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			Reyes Caballero, directora de cine...

			 

			 

			Hablar de un hombre joven que empieza su carrera con voluntad de hierro! Es hablar de Yoshua con mucho respeto y admiración! Un talento hay que cuidarlo! Alentarlo y no dejar nunca de admirarlo! El arte mueve montañas, las traslada de hemisferio y hace soñar despiertos a muchos seres humanos! Sigue así Rey! Conseguirás tu mundo y serás su dueño! Los artistas somos las personas más admiradas y envidiadas del planeta... Ya que crear es de dioses y ellos los humanos no comprenden este tránsito...

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Percepción de la realidad presente

			 

			(Algún lugar muy cerca de ahora mismo)

			 

			 

			La puerta se abrió como si hubiera estado deseándolo desde hacía mucho tiempo. Ella se limitó a rozarla con la mano, tan sólo quería quitar un poco del polvo que se acumulaba en los cristales, que parecía llevar allí tanto o más que la propia casa. Había llegado hasta aquel lugar por alguna razón, alguna cuyo índice de comprensión quedaba aún por debajo de las motas de polvo que saludaban desde los grandes ventanales. Algo acerca de unos sueños, sueños en los que ella visitaba aquella casa. Vagaba por sus salones, acechada por miles de ojos inmortales y olvidados. Se dejaba guiar por las estrellas de los salones de arriba, para después bajar de nuevo al hall y quedar esperando al lado de las columnas. Después, y tal y como pasaba en cada uno de los sueños que se repetían, las escaleras del hall se abrían para dejar al descubierto otras que bajaban hacia abajo, hacia la tierra. Y tal y como pasaba siempre, él estaba allí para recibirla. La puerta se abrió con un crujido constante y delicado. Echo una mirada en derredor antes siquiera de atreverse a mirar dentro. Podía ver su coche aparcado en la cima de una diminuta colina, y las escaleras que bajaban de ella. Podía ver el campo, hectáreas y hectáreas de campo, desplazado en el horizonte por hectáreas y hectáreas de bosque. El viento soplaba con suavizad, pero aún así era suficiente para hacer oscilar una mecedora que ocupaba el porche, parecía tan olvidada como el resto de la casa.

			El interior no se parecía en nada al recuerdo de sus sueños. El hall estaba por completo destrozado. La mitad del techo se había caído y arrastrado varias de las columnas con él. Ahora, las columnas, yacían en suelo, aún con los grabados y los símbolos de ellas. Ya no había forma de subir al piso de arriba, a menos que trepara las enredaderas que se descolgaban de los restos de escalera. No importaba gran cosa, al igual que tampoco le importaban los pasillos que se abrían a los lados y que de igual forma estaban enterrados en piedra y valientes avanzadillas de enredaderas que habían establecido cuartel allí. No cuando lo que había venido a ver estaba a tan pocos pasos de ella, escondido entre los cascotes y las columnas.

			El sol entraba por la mitad del techo, pero aún así bastaba para iluminar toda la estancia al completo. Siguió la luz a la vez que esquivaba los montículos de roca y dejaba una caricia sobre las columnas al pasar. Sabía de alguna forma que una de esas columnas guardaba un secreto, uno para seguir adelante, pero su estado actual no dejaba forma alguna de averiguarlo. La luz caía en perpendicular, como un sólo rayo del que después se separa diminutas gotas de polvo de sol. Saltó la última columna y casi se cae por unas escaleras ocultas en el suelo y que bajaban hacia la tierra. El sol caía justo en mitad de ellas, las bajaba todas y se perdía para no volver. Era como en su sueño, sólo que esta vez él no estaba para recibirla.

			Bajó las escaleras justo detrás de su gran sombra, hasta llegar a un hueco en la roca y una puerta de madera ennegrecida y llena de polvo gris. Todo volvió a ocurrir de la misma manera, con un simple gesto pasó una mano por su superficie para arrastrar un poco del paso del tiempo, y la puerta se abrió de par en par. Echó una última mirada a su espalda, como si esperara que él apareciera de un momento a otro, después cruzó la puerta.

			El interior era cálido y brillante. Nada más entrar pudo ver varias chimeneas repartidas por toda la estancia, todas brillaban al unísono como si por ellas no pasara el tiempo. Nada de lo que había allí abajo parecía entender las leyes del tiempo, como si lo que tenían tan sólo a unas escaleras de distancia fuera algo tan incomprensible y lejano que muriera al atravesar la puerta. Vio estanterías repletas de libros y mesas llenas de mapas y grabados; cuadros, discos de música, y hasta una colección de botellas de vino. Después pudo ver extraños objetos diseminados en torno al salón y expuestos tras un cristal; varas de alguna especie de metal y figuras en forma de araña; también de acero y sostenidas sobre sus patas. En el hueco más alejado y oscuro del salón tenía un candelabro con seis velas. Cuatro de ellas brillaban con fuerza, desafiantes ante cualquier tiempo que no marcaran ellas. Las otras dos estaban apagadas, juntas la una al lado de la otra, en mitad del todo.

			No había venido a ver aquellas velas, de ello estaba más que segura. Se giró en derredor varias veces, sin dejar de mirar en todas las puertas que se repartían a lo largo y ancho de aquel lugar. Cuatro, había cuatro puertas en total, pero no buscaba ninguna de ellas, también estaba segura de aquello. Una era por la que había llegado, y las otras tres estaban colocadas cada una en un extremo del salón, precedidas por una incandescente chimenea. Unos tapices llamaron su atención, bajaban por una de las paredes como si fueran cortinas, cerca de una esquina donde la luz apenas llegaba. Comenzó a caminar hacia allí y, cada paso que daba, más convencida estaba de que aquellos tapices aparecían en sus sueños. Al llegar, sus manos sujetaron la cuerda que accionaba las cortinas y como el telón de un escenario de títeres cuya actuación ya hubiera visto, allí estaba, la puerta que buscaba, estaba segura. Era de color negro, completo y sin matices, y brillaba como si estuviera barnizada de diamantes y luz de luna. Esta vez la puerta no se abrió sola, pero sólo necesitó hacer un ligero esfuerzo para que se deslizara hacia afuera, hasta chocar contra las cortinas.

			La luz llamó su atención de inmediato, bañándola de miles de reflejos y tonos desnudos, carentes de color. Su pelo negro adquirió el mismo tono, como si fuera una prolongación de la neblina que emanaba de la puerta. Sus ojos, de por si azules, adquirieron la forma de una nebulosa de zafiros. Sus dedos ascendían con voluntad propia para tocar aquella neblina que de igual forma esgrimía dedos que acababan por deshacerse. 

			Todo sucedió en un instante. Apenas un susurro, un parpadeo, una leve caricia a aquella superficie iridiscente y de pronto todo comenzó a girar y a girar. Los dedos se convirtieron en manos y éstas en brazos que tiraron de ella y la sumergieron en aquellas aguas sin color ni forma. En sus sueños todo ocurría de forma similar, quizá él estuviera esperándole, allí donde condujera aquella puerta. Quizá él estuviera a la espera de su llegada. Pensó en eso mientras los últimos instantes de luz pasaban a ambos lados para rodearla y tirar de ella desde atrás. Luego, todo fue oscuridad. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			Un haz de luz bañaba el cuarto, se colaba a hurtadillas por la rendija de la puerta al tiempo que dejaba en semioscuridad la habitación. En las estanterías podían adivinarse filas de libros que esperaban pacientes a que alguien los abriera para desentrañar sus secretos. Estaba claro que ninguno de ellos era virgen. Al fondo de la habitación reposaban un par de instrumentos musicales, llenos de polvo y condicionados por la creciente oscuridad de las esquinas. A simple vista lo parecían sin que nada ni nadie cayera en la cuenta de que, en realidad, eran meros canales emocionales, abandonados a su suerte por no cumplir su objetivo, productos fracasados de un pasado que se escapaba entre sus cuerdas o teclas. En un comodín debajo de la ventana quedaban aún los restos de lo que sin duda había sido un contacto con el lado más bohemio, como me gustaba llamarlo por aquel entonces. La pipa todavía humeante destilaba sus últimos alaridos. A su lado una placa de hachís en forma de triángulo isósceles descansaba indiferente de lo que le rodeaba, como si el tema no fuera con ella y en absoluto pudiera hacérsela culpable de aquella situación. En el escritorio brillaba una luz parpadeante, signo inequívoco de que el ordenador estaba todavía encendido. Emitía un ruido bajo, pero constante. Los ventiladores internos funcionaban en armonía para enfriar el procesador de la CPU y evitar el calentamiento, como si ese estado de duermevela fuese inherente al día a día. Por la pantalla pasaban imágenes dinámicas y encadenadas de pirámides y monumentos grabados con textos que detallaban sus orígenes. Imágenes perdidas en un bucle de archivos favoritos y búsquedas recientes, cual secuelas de una obsesión digitalizada y memorizada. Como música de fondo se escuchaba Light my fire, The Doors, induciéndome al letargo con su melodía psicodélica. Hacía rato que ya estaba echado en la cama, pensando quizá en cuál sería la mejor manera de cerrar los ojos. Aunque aún no me había dormido, notaba cómo los párpados se me cerraban y mi mente, consciente. Esos últimos rescoldos de control y voluntad se aletargaban y cedían posesión al subconsciente, que, agazapado como un lobo, esperaba su momento. Recuerdo que más de una vez cerraba los ojos y comparaba aquellas dos percepciones con el sol y la luna, a las dos caras de una misma moneda. Y parpadeo a parpadeo me sumergí en el descanso que tanto necesitaba o creía necesitar. Había sido una semana dura, de mucho trabajo, y aunque siempre había soñado, y además era algo que me había acostumbrado a esperar, llevaba más o menos el equivalente a esa misma semana teniendo extraños sueños a los que no podía encontrar sentido alguno y eso me inquietaba en extremo. Hacía que me resultara cada vez más difícil el momento de acostarme, y que nublara mi juicio día a día con elementos externos, buscando la manera de encontrar respuestas o de poder dormir sin preguntas o, simplemente, de no dormir, como una silueta en estado de coma inducido mirando hacia las paredes hasta que todo se volvía oscuro. Sin embargo mi cuerpo no lo consideraba de tal manera y pujaba por rendirse a las necesidades fisiológicas. Prefiero describirlo como un agotamiento físico y mental de una índole que no viene con manual de instrucciones. Tenía sueño, mucho sueño. Me dormía, y en aquel momento aquella era la respuesta más relevante.

			Esa noche, pese a lo agotado que estaba, después de mucho tiempo volví a soñar. Sin duda, esperaba que el cansancio real alejara delirios y fantasías irreales, que esa respuesta me durara toda la noche, pero esas realidades oníricas no precisan de descansos reales ni se las amedrenta con cansancio consciente. Tienen un objetivo, tienen su finalidad y por tanto su lugar a nuestro lado. Esa noche como incontables noches predecesoras, mi subconsciente tomó el control enseñándome lo que a él le parecía claro, lo que a él le parecía vital.

			En el sueño él se encontraba rodeado de niebla, algo que no le resultaba extraño en absoluto. No lograba ver ni a un palmo más allá de sus narices. Su respiración y comportamiento no denotaba miedo, en absoluto, más bien una devoradora curiosidad. El ritmo del corazón subía y bajaba con sonidos normales, siempre se preguntaba si en realidad ese sonido no era más que un recuerdo. Empezó a andar de un lado para otro sin encontrar nada más que niebla y suelo. El suelo no estaba asfaltado, una arena fina y de color gris se dejaba ver de cuando en cuando entre los espacios carentes de niebla. Anduvo durante horas sin preocuparse del tiempo, tan sólo con la intención de buscar algo que quería encontrar, que se suponía que debía encontrar.

				Después de un tiempo de indagar por la densa niebla sin encontrar nada digno de la más leve mención, de pronto empezó a escuchar unas enigmáticas voces, sonaba melodioso, profundo, con un tono carente de emoción pero autoritario, como si pretendiera educar o aleccionar. Una orden, un mandato, una misión. Miró hacia arriba, sin dejar de buscar el origen. Recorriendo los metros por encima de su cabeza como si pudiera traspasar la niebla del cielo para ver si allí había algo. Una sombra comenzó a gestarse a pocos pasos. No podía verla bien a causa de la niebla. Era masculina, eso quedaba a simple vista. Ya no estaba, y otra vez la extraña voz proclamando algo que no podía ser desoído. Se gira con rapidez sobre sus talones, como si en realidad no estuviera atrapado. La sombra se encuentra detrás, más cerca. Pestañea e intenta pellizcarse mientras se repite a sí mismo la inutilidad de un gesto como aquel. La sombra ya no está, vuelve a girarse y sus ojos se topan con una puerta de madera oscura, con un picaporte de oro de una forma abstracta. En la puerta se apoya una placa de plata con una inscripción en un idioma que desconoce, la sombra ya no se encuentra a la vista. No parece haber nada más que niebla y una puerta. El camina despacio al principio, pero con rapidez toma la confianza que dejó las últimas veces, y poco a poco va adquiriendo esa curiosidad que todavía no tiene fondo. Será esta —piensa— y luego se acerca hasta poder tocarla. La superficie de la puerta es rugosa, adornada con miles de símbolos que sólo se perciben desde muy cerca. Formas geométricas y dibujos extraños que no representan ninguna pista clara. Los símbolos van cerrándose en forma de triángulo equilátero, con las puntas coronadas de dorado. En el centro, la inscripción de plata reza algo intraducible a ningún idioma conocido y rematada por un extraño símbolo, un ojo abierto y con la mirada al frente. Los siguientes instantes transcurren a un ritmo frenético, la puerta se abre y revela una luz cegadora. La temperatura baja de manera alarmante en tan sólo unas décimas de segundo. Él se queda pálido, del mismo color que la niebla que le rodea. Nota un soplido en la nuca, intenta girarse y a pocos centímetros se encuentra esa figura misteriosa que lo burlaba. Extiende las manos y le da un empujón, no muy fuerte, pero sí lo suficiente para hacer que se tropiece y caiga. Al caer, mira de nuevo hacia atrás y en lugar del suelo arenoso se encuentra la puerta con su luz cegadora que lo traga sin remilgos, sin contemplaciones ni reparos, sin remisión. Se ve atrapado por la puerta, un túnel de luz azulada en el que la voz se alza como ayudada por unos potentes altavoces y dice, no, ordena en un extraño idioma una lección cada vez más insistente. Se desvanece poco a poco, con el mismo misterio con el que llegó. Y luego todo fue oscuridad...

			Me despierto sobresaltado, con el corazón latiéndome con fuerza como si fuera a reventar. La espalda empapada en sudor, lo que al encontrarse sin el apoyo de la cama y en la oscuridad de la habitación se torna fría y húmeda. La almohada se encuentra tirada en el suelo, por el lado derecho de mi cama. Las sábanas y el edredón yacen hechos un rebujo. Un pensamiento cruza veloz por mi mente. Estoy despierto. Pero tal como viene se va, dando paso a otros de mayor peso. ¡Joder! ¡Otra vez!, ¿quién era ese tipo? Mi voz suena por las paredes de la habitación y me extraño un poco al principio. Vuelvo a acostarme en la cama y es entonces cuando me doy cuenta de que no tengo mis utensilios para el descanso, estoy desprotegido y el sudor se torna frío de nuevo, como cada noche. Me levanto y coloco las sábanas correctamente. Mis pies en contacto con el piso frío me molestan, no logro acostumbrarme a esa sensación. Pienso si en realidad tengo sed y al final me acuesto con rapidez para entrar en calor. No necesito mucho tiempo para recuperar el sueño, un pensamiento acude a mí antes de sumergirme del todo en mi descanso. Iba descalzo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			Después de ese sueño tan raro me gustaría decir que la noche transcurrió con normalidad, pero lo cierto es que mi descanso fue constantemente interrumpido. Cada vez que cerraba los ojos, acudía a mi mente la imagen del hombre y las extrañas palabras que no lograba descifrar, llegaba la puerta y se quedaba flotando para no dejarle continuidad al descanso. No lograba enmarcar mis sueños, no me decían nada coherente, al menos nada que reconociera. Después de una semana esto empezaba a ponerse feo. Cuando sonó el despertador, con ese odioso pitido que tantas veces me había sacado de mis ensoñaciones, fuera de lo habitual, sentí alivio, no sabría describirlo con exactitud, pero sentí una cierta tranquilidad interior, algo parecido a cuando eres pequeño y oyes sonar la sirena que te dejará ser libre y volver a jugar. Me sentía a salvo, fuera de peligro. El sol, ya en la cúspide de su poder se colaba espléndido por las rendijas de la persiana. El despertador de mi móvil sonó casi a la par que el de la mesilla, entonando la inconfundible y no tan molesta Rebel músic de Bob Marley, mientras iba ascendiendo su volumen, lo que provocaba un despertar de lo más tranquilo. Sólo una nota discordante —oh, mierda— mi pipa estaba tirada en el suelo de la habitación hecha añicos, aún podía oler cómo el caldo consumido y desparramado se pegaba al suelo.

			—¿Qué coño ha pasado? Joder, qué putada. 

			Recuerdo decir algo similar, me levanté con cuidado de no pisar ninguno de los cristales rotos esparcidos por el suelo y con una profunda tristeza y cierto auto-reproche recogí los restos de la pipa y de la hierba, y con solemnidad me despedí de ella. En cierto sentido me jodía quedarme sin ella, había sido un regalo y le tenía aprecio, pero, de hecho, me mortificaba más el no saber cómo había ocurrido. A mi parecer sólo había una posible explicación, sin darme cuenta y totalmente dormido, la había tirado, pero nunca hasta ese día había tenido ese problema, nunca me había preocupado de la forma en que un sonámbulo se preocupa e ignoraba cómo el ruido (bastante escandaloso, seguro) de la pipa al impactar contra el suelo no me había despertado. Le di bastantes vueltas a la situación mientras desayunaba, pero al final la razón se impuso y dejé mi teoría en que estaba tan profundamente dormido que no me habría despertado ni un terremoto. Así, poco satisfecho pero sí más tranquilo con mi explicación me duché, me vestí y salí de casa, dispuesto a acudir a ese trabajo tan sagrado que pagaba mis facturas y mis vicios. Vivía sólo desde hace tiempo, no obstante, aún me estaba acostumbrando. Poco antes de llegar al coche me encontré con un amigo al que hacía tiempo que no veía, él comenzó a saludarme con la mano desde la distancia y se acercó a mí.

			—Hola tío. Joder, cuánto tiempo, ¿que tal, cómo lo llevas?—, me preguntó con una resplandeciente sonrisa de dientes blancos como perlas. Su piel era varios tonos más oscura que la mía, lo que hacía que sus dientes contrastaran y brillaran. Quizá los restos de embriaguez fueron los que me llevaron a que me quedara mirando sin responder.

			—Hey… tierra llamando, vamos hombre, ¿qué te pasa? 

			—Ah, perdón. Hola Alex, iba pensando en mis cosas, ya sabes. ¿Qué me decías?

			Su risa sonó chillona, como la de un roedor y me dijo: —Nada tío, no te preocupes. Ya veo que estás como siempre. ¿Qué haces hoy, adónde vas? ¿Te apetece ir a pescar? Hace un día de puta madre.

			—Joder, Alex, la verdad es que encantaría. Un poco de tranquilidad me vendría bien, pero no puedo, tengo que ir a trabajar y creo que llegaré tarde haga lo que haga.

			(Me parecía importante hacer un paréntesis. En realidad no lo es para nada, al menos ahora, pero quizás ahí, desde tu perspectiva sí que lo sea. Así pues, en esta realidad material de mediados del siglo veintiuno en la que las mismas fuerzas de siembre barajan la jugada, decir que trabajo igual parece una gilipollez, bueno, es una gilipollez pero como ya he dicho, si no puedes con ellos, algún día tendrás que unirte.)

			Me despido de mi amigo con un apretón de manos y la promesa de quedar con más tranquilidad para ir de pesca. Él se queda mirándome con una expresión mitad desconfianza, mitad ilusión y una sonrisa de entendimiento aparece en su cara mientras entro en el coche y cierro la puerta. No lo conozco desde hace mucho tiempo, el nuevo trabajo me ha obligado a cambiar de aires. De todas formas es algo que se venía oliendo, sólo aproveché la ocasión perfecta para pasar página, para olvidar y, en cierto sentido, perfilando sutilmente la palabra, lo he hecho. Tardo 20 minutos en llegar al trabajo, algo que sólo logro hacer cuando no encuentro atascos ni obras en la carretera. Para variar no hay aparcamiento y me toca dar un par de vueltas para encontrar uno mientras. Miró cómo la manecilla de mi reloj de pulsera me fustiga sin piedad. Es un hecho tan molesto como rutinario y lo hago directamente, casi sin mirar hacia los lados. Cuando por fin consigo un aparcamiento libre, vuelvo a mirar el reloj.

			—¡Mierda, Jack, se va a mosquear! Odio darle la razón a ese viejo testarudo.

			Los últimos metros hasta el restaurante los recorro a toda prisa. Cuando llego veo a Jack, mi compañero de trabajo, absorto, leyendo el periódico deportivo. Jack, un hombre de cincuenta y siete años pero que no los aparenta. Tan serio como para no dejar escapar una sonrisa incluso cuando se lo digo. Su pelo frondoso y echado hacia los lados, como la melena de un león en libertad, completamente blanco y con unas pobladas cejas que denotan su edad. Su energía y carácter se asemejan a los de alguien más joven e iluso.

			—Hola, Jack—, saludó amistosamente mientras cuelgo mi cazadora en la percha.

			—Ah, hola. No te había visto entrar, mi vista ya no es lo que era.

			He de decir que su vista va perfectamente pero en cambio su modestia sí que se va resintiendo. Le gusta hacerse de rogar. 

			—¿Qué tal, muchacho? ¿Has descansado?

			—Pues en realidad, Jack, descanso no es exactamente como lo describiría precisamente. Ha sido, cómo describirlo. Previsiblemente habitual, sí, así he pasado la noche.

			—¿Trasnochaste?—, pregunta sonriendo y mirándome con una mirada traviesa. Palos con gusto no pican, decía mi padre.

			—Para nada. De hecho me acosté bastante temprano, pero he tenido una noche rara, sólo eso, no sabría explicarte.

			—Entonces no lo hagas.

			Jack es un hombre reservado, de pocas y justas palabras. A menudo contemplo con curiosidad cómo se abstrae en su serio mundo interior de camarero intachable mientras trabaja metódicamente como si hubiera mamado de ello y me pregunto que sucede ahí dentro, en el interior de esa cabeza leonina y tosca. Supongo que lo que quería decirme era algo así como: «No hace falta muchacho, sé de lo que hablas. Todos tenemos noches extrañas alguna vez, es estadística pura. No todas las noches pueden acabar como esperamos, sino sería muy aburrido. Pero en tu caso lo mejor es que visites a un loquero, son demasiadas». Su mirada se pierde detrás de mí e inmediatamente vuelve a su periódico.

			Como un autómata preparo mi café, algo que nunca fue de mi agrado, sé que este momento indicará la salida de una jornada de trabajo y yo inconsciente y como cada día, me entrego a ella aceptándola como normal, sana incluso, sin hacerme muchas preguntas del porque de su existencia. Todo sirve si me aleja un rato de ese lugar. El resto del día transcurre en la más absoluta normalidad. Los clientes de siempre, el trabajo de siempre, los problemas de siempre. El mundo real, la falsa modestia instalada como máscara y como contrato indefinido y el día se esfuma rápidamente en una vorágine de comandas, pedidos y estrés, con gritos y algún que otro improperio como una gota más en un inmenso océano. Sólo un elemento destacable de mención: al final del día, cuando el servicio de las cenas ha acabado y todos los clientes se habían marchado, Jack me miró y me dijo con mirada reprobatoria:

			—Joder, chaval, ¿qué te pasa?, te pasas el día pensando en las musarañas y me como yo sólo el trabajo de los dos. Ya estoy viejo ¿sabes? le encanta repetírmelo, quizá disfrute en secreto de mi mirada de compasión o de autocrítica. Luego me mira y parece rectificar. Llevas unos días muy distraído ¿estás enamorado?

			—Sí, lo sé Jack. He estado bastante distraído estos días, y no, no estoy enamorado, he estado ocupado.

			Eso de distraído, combinado con mi naturaleza despistada, hacía de mí un impedimento más que otro empleado. Sin lugar a dudas, no estaba en mi mejor momento y Jack que se tomaba la molestia de… no, regañarme no, él diría más bien darme una lección amistosa, cosa que hacía a menudo, estuviera distraído o no, a él, camarero de profesión y dedicándose a ello toda su vida le costaba pasar por alto cualquier gilipollez, así que esa conversación amistosa, la teníamos cada poco tiempo y en muy distintos lugares. Al final yo acababa dándole la razón y él acababa conforme y satisfecho. Dejaba de hablar, todos ganábamos.

			—Ocupado, ¿con qué?, pero si has estado aquí. ¿No estarás metido en un lío?

			Me pareció detectar un leve rastro de preocupación, algo difícil en su semblante casi inexpresivo.

			—No, me refiero a ocupado mentalmente, ya sabes—, dije mientras me llevaba las manos a la cabeza y las separaba con brusquedad, como si una onda expansiva me empujara a hacerlo. He estado contaminado de sueños extraños desde hace unos días —agregué— no duermo bien, me despierto cada dos por tres o me paso la noche en vela y, después, durante el día, no dejo de pensar en esos sueños dándole vueltas y no sé…

			—Está bien, chaval, eso es cargo de conciencia, algo habrás hecho, anda termina de limpiar los vasos, voy a tirar la basura y te invito a una cerveza, así te relajarás.

			Me puse a limpiar vasos mientras Jack tiraba la basura. La hora de recogida era la que más apreciaba de mi jornada laboral. Esa tranquilidad, sólo rota de vez en cuando por el ruido de los utensilios que utilizaba, me dejaba pensar, casi como el único momento del día en el que no me veía agobiado por un mundo o por el otro. Pasé por la barra para sacar la cesta del lavavajillas y vi a un cliente sentado al fondo, estaba de espaldas a mí, en una de las mesas del final del comedor.

			—Caballero, vamos a cerrar. Vuelva mañana, abriremos a partir de las once.

			Saque la cesta llena de vasos y copas de vino y, oh, cuando volví mi vista hacia arriba, para comprobar si me había oído, no estaba, el hombre no estaba. Me di cuenta otra vez de que me hallaba en el trabajo al oír el ruido de los vasos al chocar contra el suelo y romperse, volví a la realidad como sacado con violencia de mis pensamientos y miré hacia abajo, hallando todos los vasos rotos por el suelo, pero mi mirada volvió arriba, al lugar donde antes se encontraba el hombre, como si los vasos sólo fueran una metáfora sarcástica y la respuesta aún flotara en el ambiente.

			—¿Pero qué? ¿Qué ha pasado?, así me encontró Jack. Con cara de tonto mirando un asiento en el final del restaurante y la cesta vacía todavía en las manos.

			—No me jodas, hombre, ¿de verdad?, estás muy jodido. Coge una escoba y limpia eso rápido, creo que necesitas una cerveza con urgencia.

			Esa misma noche al cerrar el bar y dar por finalizada otra jornada, fui con Jack a tomar una cerveza. Pensé que sería una distracción provechosa para dejar de lado mis temores y, si el alcohol ayudaba más que la hierba a poder descansar, pues perfecto. Jack, como no podría ser de otra forma me llevó a un striptease, un antro poco iluminado y con mucho humo. Él lo llamó “bar de tetas”, repetidamente en el transcurso desde nuestros coches a la puerta de entrada.

			—Sí, muchacho. Un bar de tetas, las tetas siempre ayudan.

			Al entrar, mis ojos tuvieron que adaptarse al cambio de luz, tiempo suficiente para que el perro viejo de mi compañero estuviera sentado esperándome con una cerveza y un cigarrillo prendido. Un poco más apartado de mi compañero se encontraba un hombre sentado en la barra con una joven en sus rodillas, todavía más lejos y a la derecha dos chicas jugaban a la máquina tragaperras mientras se pasaban algo que me olió a ilegal y posiblemente nocivo. Me senté al lado Jack mientras agarré la cerveza que él me ofrecía, y de un tragó vacié la mitad de la botella y lo miré.

			—Joder, vaya cubil. ¿Vienes mucho por aquí?

			—Jajaja… se rio mientras vaciaba lo que quedaba de su botella y levantaba la mano para pedir otra. Era la única persona que había conocido que se reía sin sonreír. No, no vengo muy a menudo —añadió—, al menos ahora ya no, el dueño es amigo mío y bueno, creí que esto te relajaría un poco. Así que despreocúpate y diviértete un rato.

			No sé el porqué, pero en aquel momento me pareció imperiosa la idea de hacer caso a Jack y desentenderme, como si una vocecilla interior me convenciera de que era la razón más lógica de cuantas había flotando. Así que durante un número de horas que no podría aseverar, pero que se pasaron muy rápidas. Le conté a Jack todos mis sueños, sin omitir detalle alguno. Le conté cada rasgo, cada voz o cada fragmento de aquellas últimas semanas mientras las rondas pasaban y pasaban igual de rápidas que las horas, como manecillas de reloj demasiado inquietas como para detenerse y saludar. Hasta seguí hablando cuando Jack me llevó a una de las habitaciones de la parte trasera, y allí seguí hablando a pesar del humo que se colaba en mis pulmones, que parecía envolver todo aquel lugar. Seguí hablando a pesar del río rubio que bajaba por mi gaznate con un fluir totalmente previsible, a pesar del embotamiento que ya empezaba a sentir hasta llegar a una habitación ovalada con una barra vertical en medio. Incluso en pleno baile erótico, con unas tetas de la talla 120 ralentizando mi soliloquio cuando se me metían en la boca. Jack, feliz como un bebé, me miraba y sonreía, me dejó hablar sin interrumpirme, salvo en contadas ocasiones para pedir otra ronda o el ya mencionado baile, en el que yo relaté los aspectos más extraños de mi sueño. Ebrio y conmocionado, sudando y con las mejillas rojas como brasas, él interrumpía de vez en cuando para sujetarme del brazo con fuerza y proclamar a voz en grito:

			—Mira chaval. Alguna vez habías visto unas tetas así, son increíbles.

			Yo respondía que no y luego que sí con la cabeza, recobrando el aliento como si aquellos espacios de tiempo fuesen pequeñas islas en el mar en las que podía detenerme y sacar la cabeza del agua. Después comenzaba de nuevo, a mi bola relatando partes del sueño que acudían perfectamente ordenadas a mi mente desinhibida. Era como si aquella stripper fuera mi terapeuta y estuviera en realidad en una sesión, calmado y relajado en un diván de cuero. Era como si en realidad no estuvieran allí y en cierto sentido, no estaban. En honor a la verdad, lo cierto es que el baile me excitó, pero sólo una vez terminé de contar mi relato y moralmente me vi libre de esa carga que aún no entendía. Entonces pude apreciar con detenimiento y casi por primera vez los grandes senos de Sheila. Mi compañero no mentía, captaban todo el foco de mi atención como si nada pudiese escapar de ellas. Me pregunta si algo lo habría hecho alguna vez. Sheila, así se llamaba la chica que según contó después, se estaba pagando la carrera de dentista con su trabajo nocturno.

			—Bueno, pagan bien y no son muchas horas. Además, desde esta altura se pueden ver muy bien los dientes, ya he empezado a preparar mi lista de clientes.

			—Oh, sí —dijo Jack dejando escapar una risita que sonó muy extraña. Desde esta altura estás fabulosa, no te faltarán los clientes, te lo garantizo.

			En ese punto estaba totalmente de acuerdo con mi amigo. Esa repulsión totalmente justificada contra los dentistas no tenía nada que hacer con Shei. Oí que Jack chillaba:

			—Endodoncia con final feliz, caries en privado. ¡Serás una gran dentista!

			Lo repetía una y otra vez como un poseso, su pelo parecía ahora el de un león con una camisa de fuerza. En cierto modo, tenía su gracia.

			Cuando acabamos el baile volvimos a nuestros respectivos asientos designados al principio de la barra. Sudorosos y usándonos el uno al otro como ineficaces bastones, nuestro sitio estaba justo a la derecha de la puerta, lo que me venía de perlas, ya que por la puerta entreabierta entraba algo de aire. El alcohol, el lugar y el baile eran una mezcla de sustancias al rojo vivo que amenazaban con estallar. Necesitaba profundamente algo de aire. Me senté al lado de Jack e iba a pedir otra ronda cuando Jack me agarró del brazo.

			—Ya no más, muchacho y deslizando la mano velozmente por detrás de mí, me dio una colleja que me molestó bastante. No la había visto venir.

			—¿Qué coño haces? ¿A qué ha venido eso?

			—¿Lo ves? Así ya estás caliente del todo, un completo. —Miró hacia su cerveza, ya vacía y volvió a mirarme con esos ojos brillantes:

			—Mira, no puedes pararte a pensar en cada cosa que te pasa ni en cada sueño que tienes, los sueños son sueños, ya está. No tienes que dedicarte a pensar en ellos como si estuvieras en trance, porque si no te volverás loco. No te dirán más de lo que sabes ni te permitirán ver más allá de donde conoces, y hay cosas mucho más importantes que deberían preocuparte. Yo con tu edad sólo me preocupaba de meterla, tantas veces como podía, de cientos de formas y allá donde se necesitara. Es por lo que estamos aquí ¿sabes?, el consuelo más reconfortante, incluso para los pobres y es mucho mejor que un sueño.

				—Veo que más o menos te preocupan los mismos temas que cuando eras más joven—, digo mientras pido la que se convertiría en la última cerveza de la noche.

			—Sí, bueno, no. Te he traído porque lo necesitabas. Me lo he pasado bien como hacía tiempo, pero la principal razón era por sacarte esos problemas de esa cabeza tan dura. Hazme caso, chico, a no ser que sueñes con el número de la lotería o con un par de chicas, elimínalo de tus recuerdos, no merece la pena y, una vez dicho esto, te diré que mis viejos huesos no aguantan más trote por hoy, así que creo que me iré a dormir, con suerte me dormiré pensando en consultas atestadas de utensilios de ortodoncia y en lo bueno que puede ser tener una muela picada a partir de ahora.

			A su manera el día había sido muy largo, incluso con esos momentos de abstracción que lo acortaban, y yo también necesitaba un descanso. Por un lado me rondaba por la mente quedarme allí y seguir bebiendo hasta perder la razón, todo para no tener que volver a casa y enfrentarme a otra posible noche de pesadillas. Tanto la razón como un suave pero insistente tirón de orejas se opuso a aquel fugaz pensamiento. No me quedaba otra alternativa que marcharme con mi compañero y afrontar la noche que me esperaba, fuera cual fuera. Además el hecho de estar tan borracho junto al rato que pasé en la sala privada y el compendio en total de toda la velada, creí que bastaría para dar esquinazo a mis fantasmas, aunque fuera por una noche. Nos despedimos en la salida del bar y nos subimos a los coches, como siempre antes de que yo hubiese puesto las llaves en el contacto, él ya pasaba a mi lado deslumbrándome con las luces y dejando caer un último pitido de claxon. Vi sus faros traseros marchar a toda velocidad, por lo que pronto lo perdí de vista. Arranqué y me alejé de aquel lugar con una mezcla de euforia, tristeza, soledad y alegría toda ella eclipsada por una auténtica falta de control, principalmente debido al alcohol, pero sí el suficiente control, la suficiente presencia como para verlo. Al final de la calle, como llegado de otro lugar, saliendo de un callejón, una sombra. Un hombre resguardado bajo una capucha que me miró mientras mi coche pasó por delante de él, bajo la mirada y desapareció…

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			La lluvia caía sin parar a su alrededor, era más fina de lo que él sabía de la lluvia. Las gotas se deslizaban por su cuerpo, primero cientos, luego miles. Un olor ácido acudió a la nariz, molestándola. Sus pies descalzos estaban húmedos al contacto con el suelo frondoso y mojado, salpicado miles de diminutas gotas de agua, envuelto en tierra y líquenes de colores chillones. Una noche nublada tapaba el cielo, sin embargo, la presencia de una gran luna bañaba las vistas, mostrándolas menos agresivas y más mundanas, se extendía entorno a él. Al mirar a su alrededor, comprobó que se encontraba en algún tipo de construcción antigua, ya que había extrañas paredes y escaleras por todas partes. En las paredes y por el suelo quedaban los rastros casi extintos pero aún palpitantes de una especie de hierba mohosa que no lograba identificar pero que sin duda llevaba allí mucho tiempo. Empezó a recorrer el lugar utilizando una táctica que de algún modo permanecía grabada de su experiencia en el mundo onírico. Empezó despacio, observando las cosas detenidamente y varias veces hasta atestiguar que no habría nada inusual en ellas. Después de interminables pasillos y patios sin nada más importante que fuentes o casitas de arcilla y piedra caliza, construcciones grandes y pequeñas que sin embargo revelaban el origen de la construcción total, una especie de ciudad precolombina, azteca quizá, o incluso maya, abandonada por los indígenas hace cientos o miles de años, llegó a la salida y para su sorpresa halló una interminable fila de escalones y, en la cima de ellos, imponente, dominando las alturas como un gigante: una pirámide. Se elevaba a las alturas coronada por un extraño templo, las nubes brotaban de ese templo como si aquel fuera su origen y después arremetían contra el cielo y se perdían. La impresión hizo que diera un paso atrás y tropezara con uno de esos extraños musgos que parecían ser los amos y señores de aquel vestigio surrealista, el culazo que pegó contra el suelo lo despertó y se levantó como un resorte. Sin obedecer táctica alguna e impulsado por una curiosidad infinita y por el recuerdo de un dolor en los glúteos, se lanzó a los escalones y los subió deprisa, de dos en dos, sin embargo, pronto se dio cuenta de que eran más escalones de los esperados y el cansancio apareció ganándole la batalla rápidamente a la curiosidad. Hizo su paso cada vez más lento hasta que detuvo su avance en cada escalón para tomar de aquel aire ácido y cargado. Después de un esfuerzo más, llegó a la cima, sin aliento, se sentó y miró las vistas. Un imponente paisaje se observaba desde allí, a su espalda había unas columnas con la forma de hombres pequeños tallados en piedra acompañaban los últimos metros. Se levantó despacio y dándose la vuelta se dispuso a seguir, cruzó por en medio de las dos filas de columnas mirando hacia ambos lados en busca de algún destello. Los hombres-estatua empezaron a emitir un extraño ruido, como si los músculos de piedra se estirasen y contrajesen, como si quisiesen escapar de su forma inanimada y su despertar fuera abrupto como el de las rocas. ¡No eran pequeños, estaban arrodillados!, sumisos en actitud reverencial, dormidos desde siempre para perdurar intactos para toda la eternidad. Al final de la fila había una estatua, esta vez sin columna que la sujetara. Se alzaba orgullosa mirando el nublado cielo, en sus manos alzadas a la altura del pecho se encontraba la inconfundible figura del triángulo equilátero. El horror de esa visión provocó un espasmo involuntario que recorrió su columna arqueándola a su paso y algo parecido al frío de la muerte soplándole la nuca. Cayó de rodillas y permaneció allí un rato sin saber que hacer a continuación. Decidió adelantarse hasta la estatua para observarla de cerca. Era un hombre, bastante alto, su cabeza rapada y tatuada revelaba algo de la función que determinaba en aquella extraña tribu estática en el tiempo y el espacio. El objeto que le interesaba, sin embargo, se encontraba más abajo, cogido por sus manos con una suavidad animada y pasional. Aquel misterioso triángulo que conseguía superponerse una y otra vez en sus sueños.

			Se agachó para examinarlo, a simple vista era una figura perfectamente normal, pero al mirarlo con más detenimiento se observaba, tapado por el musgo vírico, medio ojo revelador. Alzó las manos para rasgar el musgo y un crujido más arriba hizo que alzara la mirada. Sonaba como el entrechocar de un pedernal. El hombre calvo lo observaba con una mirada de desprecio y desaprobación, un brillo asomaba a sus ojos de roca. Los hombres pegados a las columnas emergieron de su letargo, despertando rápidamente a lo que podría denominarse vida, lo rodearon, tomando posiciones respectivas a su alrededor, cerrando el círculo. 

			El hombre de los tatuajes comenzó a entonar una letanía que el resto coronaba con una sola palabra a cada pausa que hacía, él retrocedió mirando hacia todo lado, las estatuas se acercaron más y más y con manos duras y frías lo redujeron y lo llevaron casi en volandas ante el hombre calvo. El hombre sonreía. Hizo un pase con una mano colocando el triángulo en un altar a su izquierda. Volvió otra vez a la letanía, más fuerte que antes, mientras su cuerpo se convulsionaba y su mirada reflejaba decisión. Dos de los hombres estatua lo sujetaron y apretaron su espalda hasta que se puso de rodillas. Sus cabezas tenían formas raras, ligeramente alargadas y deformadas hacia arriba; Sus rostros, incluso con la piedra cubriéndolos, eran innegablemente humanos. La letanía subía el tono a medida que avanzaba. Otra estatua se pegó a él, colocándose a su espalda para después levantar una lanza de piedra de dos metros. La estatua esperaba paciente, el hombre de los tatuajes colocó sus dedos de tal forma que con los pulgares e índices de cada mano formaba un triángulo y situó sus manos a la altura de la frente. El rezo alcanzó un tono elevado que forzaba al hombre a gritar extendiendo un eco macabro, un momento de éxtasis pareció zozobrar a los presentes, que se movieron como flanes. El hombre calvo de los extraños tatuajes hincó una rodilla en tierra para que los rostros de ambos quedaran a la par y levantando ambos brazos, alzo un triángulo de luz que se había formado en sus manos. Emitía una brillante luz que no reflejaba ningún color en absoluto o bien una mezcla de todos ellos como si en realidad no se decidiese a ostentar ninguno, se elevó de las manos del hombre de piedra para ascender hacia el firmamento y profanar aquellas nubes recién nacidas. La estatua que portaba la lanza levantó los brazos por encima de su cabeza y la letanía cesó de inmediato. Después llegó la oscuridad.

			El corazón se me salía del pecho y a cada bocanada de aire que tomaba parecía que algo estallaba en mi interior. La espalda quedaba bañada en un charco de sudor, literalmente un gran charco que la volvía pegajosa, lo que al contacto del clima frío del cuarto creaba unos escalofríos que me recorrían de los pies a la cabeza, pero lo peor de todo era un insoportable pitido en los oídos, que hacía que el resto me preocupara bien poco, como si aquel pitido fuese la única verdad que había conocido. Recuerdo haber atravesado el túnel de luz al volver y, aunque no había voz alguna, sí recuerdo un pitido que regresó conmigo a la realidad. Intenté por todos los medios no pensar en el molesto ruido con la esperanza de que así desapareciera, no obstante, en esos momentos estaba despejado y mi mente era un hervidero de pensamientos y preguntas susurradas a la oscuridad de la noche, lo que por consiguiente llevaba a un aumento del sonido. La banda sonora de cualquier pregunta. ¿Qué significaba aquello? No tenía ni la más remota idea de que había pasado, ni lo que significaba, pero había algo que no podría olvidar: el ojo, ese ojo que me miraba rodeado con el protector triángulo alrededor como si él lo supiese todo, todo de mí y todo de todo. Me perturbaba, hacía que no quisiese volver a dormir nunca para no tener que enfrentarme a su intensidad jamás. Probé a poner algo de música para evitar pensar, la música siempre me ayudaba. Me relajé, eso es cierto, sin embargo, tardé aún un par de horas en terminar de dormirme. En ese intervalo me levanté dos veces a bajar el volumen de la música y otra a beber agua, pero el cansancio fue ganando terreno. Lo poco que quedaba de descanso conseguí hacerlo sin trabas, agotado en extremo, me dormí y con eso todo fue oscuridad hasta el día siguiente.

			Ese día, para variar, llegaba pronto, marcaban menos cinco en el momento en que agarraba el tirador de la puerta para entrar al restaurante. Lo primero que vi fue a un Jack más sonriente de lo habitual y con cara de llevar despierto más tiempo que yo. Parecía que había dormido con los mismos ángeles o bien su resaca era de algún modo diferente de la mía. Jack me cogió por los hombros y me dijo con una sonrisa: «¿Qué tal, chaval?» Pero al verme la cara rectificó y sonrió aún más si cabe. 

			—Pues sí, las dos horas que logré cerrar los ojos y apartar los sueños. He dormido bien, gracias por preguntar. Tú sí que lo has hecho, por lo que veo.

			—¡Venga ya! ¿Siguen las pesadillas? Al final vas a tener que ir al loquero.

			—Pues sí y no creo que eso ayude. Cada vez son más extrañas y difíciles de soportar, y la verdad ya no sé qué hacer. Parece que el alcohol no surte efecto.

			—Pues no sé chico, yo ya he contribuido con lo que me pareció lo más lógico a tu edad, si no ha funcionado, no sé qué coño hacer. Lo que te aconsejo es que ocupes tu mente en algo físico, para lograr desentenderte de ello. No puedes trastornarte con eso también durante el día, de lo contrario no durarás ni un santiamén ganándote la vida.

			Seguí las instrucciones de Jack al pie de la letra y me tomé su consejo por un consejo, llanamente, sin nada más implícito. Intenté mantenerme el resto del día ocupado, en cierto modo conseguí distraerme lo suficiente para no pensar, al menos casi todo el tiempo, parecía que aquella extraña forma me perseguía, junto con la del misterioso hombre, viéndola difusa en los espejos o en el fondo de los vasos recién lavados. Por la tarde, una clienta habitual vino a relajarse con un par de cervezas. Me vio la cara y adoptó en su rostro un gesto de circunstancia, con toda su habitual confianza, me dijo.

			—¿A ti qué te pasa? Tienes una cara…

			Su acento, mezcla de varios países que nada tenían que ver los unos con los otros me hizo sonreír.

			—Así mejor. Tienes una sonrisa muy bonita. 

			No sé si fue el ambiente, propicio en todos los aspectos o quizá las ganas que tenía de desahogarme, pero terminé contándole todos mis sueños. Ella me escuchó con atención, tal y como sólo saben hacer las mujeres de cierta edad, luego se rió, subiendo el volumen de la voz los suficientes grados como para que el resto de los clientes se girara para mirarnos. 

				—Eso son cosas de Arnegi—, dijo con un acento que empezaba a decantarse.

			—¿Qué es Arnegi? 

			—Qué, no, quién. Los Arnegi pertenecen a la cultura de mi país, son los que nos transportan al mundo del más allá. Ellos nos velan y nos revelan las cosas que acontecieron en vidas pasadas. Todas esas que tenemos pero que no queremos ver, y luego nos sueltan con lo que hemos visto para que nos torturemos con las preguntas en la siguiente vida.

			—Estoy jodido, no consigo dormir ni pensar con claridad. Vaya mierda. Di un golpe, no muy fuerte en la barra para reafirmar mi posición.

			—Tranquilo, no te alteres ¿Qué confianzas son esas? Es broma, mira, tengo un amigo, se dedica a… —jugó con esa palabra unos segundos haciéndola vibrar con su aguda voz— es hipnotizador. Su especialidad son los sueños, extrae pequeños fragmentos lúcidos de la mente para poder interpretarlos. ¿Por qué no le haces una visita? quizá él pueda orientarte un poco.

			La conversación con aquella mujer me hizo reflexionar. Llegué a la conclusión de que era lo más sensato que había escuchado desde hace días, sin duda, mucho mejor que emborracharse con mi compañero o quedarme en casa mortificado por las incógnitas. Le dije a Jack que ese día saldría antes, él se encogió de hombros deliberadamente y dijo:

			—Vete, chaval, te aconsejo que esta noche dejes el país de las maravillas y te busques la madriguera de ese conejo blanco. Es lo único que se me ocurre.

			No pude evitar sonreír ante tan locuaz indirecta. Acababa de usar a Lewis Carrol como una metáfora sexual. 

			—Vale Jack, lo intentaré.

			No tardé mucho en llegar a la dirección que me dio la mujer. Al llegar comprobé que se trataba de un casa enorme, una especie de chalet oriental con un gran jardín en el que se veía un pequeño templo con lucecillas encendidas. Al aparcar, un hombre vino hasta la puerta de mi coche, la abrió y sin esperar a que apagara el motor me acompañó hasta la casa (si al seguirte a dos pasos se le puede llamar acompañarte). Pasamos cruzando un pequeño camino de baldosas grisáceas que atravesaba el jardín. Al pasar por delante del garaje no pude evitar fijarme en un Macerati de color dorado.

			—Joder, creo que me he equivocado de trabajo—, dije mientras miraba hacia el hombre sonriendo e intentando averiguar si tenía otro gesto que mostrarme que no fuera el de un perro de presa. Él no pareció entender el chiste porque me miró como si le estuviera relatando las teoría mendelianas y alzó la cabeza hacia delante dando por hecho que tenía que seguir andando.

			Al tocar, la puerta salió a abrirme una mujer asiática vestida con un quimono que dejaba poco a la imaginación. Me acompañó por un inmenso hall, abriendo camino, con elegancia felina mientras yo la seguía embelesado como si contemplara a una mítica geisha para después adentrarme en una okylla de ensueño. Cruzamos un largo pasillo y llegamos a un gran salón en el que sonaban los inconfundibles North Mississippi Allstars. Era extraño, una mezcla de culturas a lo taoísta, japonés con toques de yanqui. Un hombre de unos 35 años, de pelo negro con perilla y corta estatura movía un reloj de cuerda con una habilidosa elegancia digna de su profesión. Parecía preparado para cualquier entrada en cualquier momento. Miró hacia mí y avanzó desde su posición, apoyado contra un piano de cola. Al observarlo con detenimiento, comprobé que medía con sutileza y precisión cada unos de sus pasos, como si los hubiera estado ensayando repetidas veces antes de que llegara.

			—¿Supongo que eres el de los extraños sueños?—, dijo cuando se encontraba de frente.

			—Ah, ¿qué es adivino además de hipnotista? Parece que se lo monta usted bastante bien, ¿hay algo que no sepa hacer?—, dije con una mezcla de ironía y desconcierto.

			—Muy amable —me contesto— me encantan los halagos sarcásticos, pero no, las visiones no figuran en mi lista de hechizos, creo que tenemos una amiga en común.

			—Clienta más bien. Pero sí, me dijo que quizá usted podría ayudarme con ellos.

			—No me hagas sentir tan mayor, me llamo Sirocus, pero puedes llamarme Ben y, sí, supongo que podría ayudarte.

			Se miraba las uñas en una posición pasada de moda.

			—Bueno, vale. Muy bien, ¿vas a hacerlo?—, me giré para comprobar si todavía se encontraba aquel simpático gorila, pero no encontré ni rastro de él o de la exótica mujer.

			—¿Hacer el qué? ¿Qué buscas exactamente?

			—¿Vas a ayudarme o he venido para perder el tiempo?—, dije mientras volví a mirarlo.

			—Tranquilo, eres un personaje. Ya me habían advertido de tu irascibilidad, sí, te ayudaré, creo que me caes bien.

			Los siguientes instantes fueron muy extraños. Me dijo que me sentara en un sofá, una especie de diván de cuero rojo y azul, hortera a más no poder, a lo cual obedecí. No encontraba alternativa y, aunque no me sentía cómodo, me obligué a relajarme. Él se agachó colocando sus manos en mis rodillas y quedó a la altura de mis ojos.

			—Voy a inducirte en un sueño. Tú soñarás, igual que lo haces siempre, pero esta vez, yo estaré aquí para interpretarlo. Seguido de esto, me apretó en la clavícula, fue un movimiento tan rápido y espontáneo que no lo vi venir. Le miré a los ojos y comprendí que ya no podía apartar la vista. Él golpeó mi pecho y se inclinó hacia mi oído y dijo: duerme.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			El sueño. Si es así como se le puede llamar, fue el más extraño que había tenido hasta entonces. No sentí los característicos preludios que delataban que estaba soñando, ni si quiera me veía a mí. Nada que al parecer me indujera a pensar en algo parecido a un sueño. Al entrar directamente, vi el planeta tierra, una esfera enorme en la que el azul devoraba el marrón y lo diseminaba para hacerlo más digerible. Desde la atmósfera, como una roca orbital, me precipitaba hacia la tierra atraído por su gravedad. Era cociente de mi caída hacia la superficie y de cómo el aire se rasgaba a mi paso, era como si uno más de mis extraños pensamientos cruzara por el espacio. Al llegar al suelo, sin llegar a estrellarme contra él, me detuve, después todo empezó a pasar ante mí. Comencé a explorarla involuntariamente, con asombrosa velocidad. Observé cómo mi paso por ella formaba un anticipo del apetito voraz del tiempo, cambiando a la tierra mientras contemplaba confuso el ir y venir de las antiguas grandes civilizaciones humanas. Parecía que yo las cambiaba con mi sola presencia y que mi paso se llevaba los siglos a rastras como si no fuesen más que motas de polvo. Hombres de las cavernas trazando con las manos desnudas en la pared unas pinturas geométricamente perfectas, figuras que trazaban con asombrosa maestría, como si las conocieran a la perfección. Un gran desierto sin sombra con hombres vestidos con túnicas blancas perfilando las estatuas de sus preguntas con un artilugio de metal verde y un mango extremadamente fuera de lugar y de tiempo. Vi imperios supuestamente extintos y precariamente olvidados que alcanzaron su gloria hace miles de años y más tarde cayeron en desgracia y semejaban los mismos principios autodestructivos, la misma verdad. Unos con otros forjaban una estrecha y extraña relación, en cuyas obras, gravadas hace miles de años y a miles de kilómetros unas de otras, quedaban reflejados de manera tenue para las innumerables generaciones posteriores; elementos idénticos representados con una estricta maestría. Contemplé a grandes personajes de los que la historia todavía habla y presume. Conquistadores del pasado, generales de otro tiempo, emperadores olvidados y líderes, todos ellos rodeados por un resplandor perdido entre colores y por algo que salía de ellos para mirar por encima, para mirarme a mí. Luego vi esclavitud, vi masacre, vi engaños, guerras, destrucción. Sentí unas convulsiones. Algo parecido a un ligero estornudo o a varios de ellos, señal inequívoca de que mi tiempo se estaba acabando. Medio ciego, como cuando alguien enciende la luz cuando te encuentras acostumbrado a la oscuridad, pude ver las calles de una ciudad totalmente atestada de gente corriendo de un lado para otro, corrían desnudos y sus ojos estaban cerrados. Entraban en las tiendas de ropa o llevaban maletines, mochilas o bolsas de la compra. Todos desnudos, todos dormidos, todos felices. La oscuridad hizo presencia durante una milésima de segundo seguida por el túnel de luz, que esta vez sí crucé, y además a toda velocidad, como si tiraran de mí desde el exterior. Cuando desperté estaba sin aliento, tenía las manos atadas, a la espalda y un hombre de unos cincuenta años me sujetaba por los hombros. Ben, o Sirocus, o como fuera, estaba sentado en una silla sudando y mirándome con el rostro pálido y asombrado. Sentí algo en la mano, al abrir el puño comprobé que tenía el reloj que le había visto hacer bailar entre sus manos.

			—Bien, vas a darme el puto reloj.

			—¿Por qué tengo tu reloj?, vas a decirle al tío éste que se quite. Suéltame.

			—No me ha quedado más remedio. Te movías mucho, gritabas y se te fue un poco la olla. No quería que sufrieras daños. Parecía sudar y su rostro todavía era de desconcierto e incluso temor.

			—Dirás que no querías sufrir daños.

			—Touché. Bien, bien, eso mismo.

			—Está bien ¿qué coño ha pasado? Nunca había tenido un sueño así, era increíble, lo sobrevolaba todo, cuando digo todo, es todo. ¿En serio he estado allí?, he visto esas cosas ¿Qué eran?

			—No tengo ni idea—, dijo con la voz entrecortada mirándose los pies.

			—¿Cómo, qué quieres decir con eso? El hombre me había soltado, pero me observaba con aspecto de intervenir al mínimo movimiento y aún estaba atado. Le mostré el reloj abriendo las manos y, alzándolo todo lo que pude, quería devolvérselo a su legítimo propietario y no habría más problemas por mi parte.

			—Pues lo que digo, ostia. Jamás había visto nada semejante, lo que acabas de experimentar no se parece a nada de lo yo sé sobre los sueños lúcidos.

			—Joder, entonces que era ¿una visión?, ¿qué se supone que debo pensar? Igual es que no lo hemos hecho bien.

			—Mira. Una visión es una premonición del futuro, una que se puede cumplir o no, tú has visto el pasado y posiblemente el presente. No te preocupes y piensa lo que te dé la gana, no es tan grave. Me miró como quien observa un espécimen nuevo o un rasgo insólito.

			—A veces las personas tienen ecos del pasado, son involuntarios y están totalmente fuera de nuestro control, son como fantasmas que se comunican con nosotros, supongo que de la única manera que pueden, mediante los sueños, pero con el tiempo desaparecerán y no serán más que un recuerdo irrelevante y gracioso que contar después del sexo. No puedo ayudarte más, no sé lo que representan porque probablemente no representan nada, así que no le des más vueltas, vuelve corriendo a tu aburrida vida y no te olvides de cerrar la puerta cuando llegues a casa. Vivimos en un jodido mundo de locos. Intenté protestar pero, de hecho, no llegó a salir nada de mi boca.

			—La sesión es gratuita, siento no poder ayudarte. Adiós.

			Dicho esto se marchó del salón con bastante prisa, dejándome allí sentado con la boca abierta y más preguntas que cuando crucé el umbral. El hombre que me sujetaba me desató con cuidado y llamó a otro hombre emitiendo un silbido doble. A su llamada, el hombre que me acompañó hasta la puerta acudió raudo y veloz, como un buen perro guardián, volvió a hacer muy bien su trabajo acompañándome hasta el coche. Por el camino no pude evitar preguntarle si le pagaban bien por acompañar personas. Como respuesta sólo obtuve un ¡cállate! y para rematar una especie de ladrido que sonó como ¡sigue andando! Esa noche me fui pronto para casa, estaba cansado y no creía que otra noche como la pasada, cargada de anuladores mentales fuera a contribuir lo más mínimo a la solución de mi problema. De camino a mi piso paré a por una pizza en una pizzería familiar que se encontraba a pocas manzanas, cerca de mi casa. Hice mi pedido, unos cuatro quesos al estilo de la toscana y me senté en la barra a esperar con una cerveza también italiana. A la izquierda, colocados en una estantería de aspecto retro se encontraba una colección de cómic de corto malteses. También había viñetas del cómic enmarcadas y colgadas por el comedor y el recibidor y un camarero vestido de negro paso a mi lado.

			—Oiga, disculpe—, dije interponiéndome casualmente en su camino.

			—Dígame señor, ¿le han atendido? su acento, para despuntar, era italiano y no pronunciaba muy bien ciertas palabras.

			—Sí, tranquilo. Veo que tenéis un buen enganche ¿tenéis alguna relación con Hugo Pratt? Él pareció reírse de mi pregunta, como si fuera más habitual que una comanda.

			—No, amigo. Es la atracción de la pizzería, una imagen para nuestros clientes y al jefe le van esta clase de cosas.

				—Entiendo, la verdad es que es original, gracias por todo. El camarero se marcho de vuelta al trabajo y a los cinco minutos volvió con mi cena.

			—Aquí tiene ragazzo, que aproveche.

			Muy amable el tío. Estaba a punto de darme la vuelta, pero al mirar por encima del camarero, aún con la intachable sonrisa en su rostro, vi una mesa alejada en el salón, en otro comedor que quedaba abierto por un gran arco hueco redondo en la pared, que comunicaba los dos comedores. Allí, sentado con la mirada en el plato, pero sus inconfundibles facciones y la capucha negra aún echada sobre su cabeza estaba aquel hombre. Salí a toda prisa de la pizzería, como si algo me persiguiera. Ya no tenía ni idea de si se trataría de los efectos del cansancio o de imaginación, o bien una mezcla exacta y molesta de ambos. Al salir vi un banco que estaba la izquierda de la entrada y alguien sentado allí mirándome. Me di un susto de muerte y se me cayó al suelo la caja con la pizza. Me agaché a por ella y observé que la persona no hacía el menor movimiento. Estaba sentado de forma extraña, con un brazo rodeando el banco como si allí hubiera alguien más aparte de él y mirando de lado. Me acerqué con cuidado y, era corto máltese. Bueno, más bien una estatua de corto máltese sentada en un banco. En esos momentos mi rostro debía de ser todo un poema. «Seré gilipollas», me reí para mis adentros con una risita nerviosa. «¿Hasta qué punto llegaba mi paranoia?». No paré de mirar atrás hasta llegar a mi casa y cerrar la puerta tal y como ese farsante tarado me aconsejó. Después de una ducha relajante, que todas las fibras de mi cuerpo agradecieron, me tire en el sofá, puse la tele y comencé a hacer zapping mientras abría la caja de la pizza, aún caliente. Al final opté por uno de los canales de documentales, pues siempre conseguían distraerme. Estaban dando un reportaje sobre ovnis y avistamientos alienígenas, lo justo para mí en esos momentos. Me comí la pizza casi en su totalidad mientras escuchaba las hipótesis sobre la vida en otros planetas y su contacto repetido con nosotros. Hablaban doctores, científicos, astrónomos y paletos de pueblo que no sabían de qué demonios trataba la fibra óptica pero que aseguraban haber visto extraterrestres desde el porche de su casa. Al acabar de cenar, bajé el volumen de la música y me recosté, el sueño no se hizo esperar, llegó en cuestión de segundos. 

			 

			La noche por primera vez en semanas transcurrió plácida y sin obstáculos. Dormí ocho horas del tirón sin apenas enterarme, cuando sonó el despertador me sentí feliz y entusiasmado. Empecé a creerme la historia del hipnotista. Quizá si dejara de darle tantas vueltas, no sé... no es que lo hiciera, pero quería hacerlo. Hacía un sol resplandeciente y un día caluroso, aún era pronto, así que decidí desayunar con toda la tranquilidad. Puse música y me preparé un desayuno completo para recuperar energías. Me sentía pleno, quizá mi racha empezaba a cambiar. El ruido sonó dos veces rápidamente y me levantó la cabeza del fondo de la taza de café. Sonaba el timbre ¿Quién será? Dejé mi desayuno a medias no sin cierta molestia, a todo el mundo le molesta levantarse en mitad de la comida, al fin y al cabo somos animales y está en nuestra naturaleza proteger nuestro alimento a sabiendas de que no hay ningún depredador cerca, es innato. Contesté al telefonillo.

			—¿Quién es? —Una voz sonó por el comunicador, una voz del todo desconocida pero que en el fondo conocía perfectamente. ¿Otra vez esa pesadilla venia a atormentarme? Esta vez estaba muy despierto, notaba los latidos de mi corazón y me imaginaba un hombrecillo atrapado que lo aporreaba para poder escapar.

			—Llevas mucho tiempo haciéndote preguntas ¿no es cierto? Sabiendo en lo más profundo cosas que en realidad no sabes y conociéndote de una manera que en realidad no quieres. Te despiertas en mitad de la noche sin aliento, afrontas visiones que no hacen más que sembrar de dudas tus pensamientos y el resto del día, durante tu rutinaria vigilia, te dedicas a hacerte preguntas incomprensibles y a mortificarte. Las palabras sonaron como campanas en mi mente. Hacían retumbar otra vez mi frágil seguridad.

			—Oiga ¿Quién es usted?

			—Me gustaría seguir jugando al gato y al ratón contigo pero se acaba el tiempo. Además ni tú eres un ratón ni yo el gato que tú crees que soy. Es hora de que hablemos.

			—¿Que hablemos de qué? ¿Quién eres?—los latidos de mi corazón no hacían más que aumentar, tirarían la puerta abajo.

			—Tus preguntas son irrelevantes, además conoces ambas respuestas y es hora de que recibas alguna más.

			—No creerás que voy a dejarte entrar en mi casa. No sé quién coño eres.

			—Escucha muchacho, eres un cerrado. Tu tiempo se acaba, ellos te han encontrado y vendrán a por ti. Abre la puerta u olvida.

			Algo cambio en mí. Inmediatamente sentí el deseo irrefrenable de abrir la puerta, no sé si fue el tono imperioso y autoritario o la verdad que noté impresa en su voz, quizá las respuestas que buscaba se encontraban a un clic de botón.

			—Está bien. Sube.

			Al cabo de cinco minutos sonó el timbre de la puerta de mi casa, yo me encontraba de frente al espejo, combatiendo contra las dudas de abrir o no la puerta. ¿Alguien viene a por mí? ¿Qué diablos pasa? Fui hasta la puerta y miré hacia fuera por la pequeña mirilla. Un hombre alto aguardaba al otro lado, respiré profundamente y cerré los ojos mientras deslizaba mi mano hacia el picaporte, de un tirón rápido abrí la puerta, como si arrancando la tirita de cuajo el dolor fuera menos intenso.

			—¿Y esa cara? No voy a violarte, chaval. Llevas soñando conmigo más de una semana. Deberías recibirme con los brazos abiertos.

			Me hice a un lado para que él pasara. Efectivamente medía unos diez centímetros más que yo. Su cabello, blanco, comenzaba a escasear por la frente y unos ojos azules ayudados por unas gafas cuadradas no dejaban de escudriñarlo todo al pasar. Pasamos al salón, él iba delante, miraba fijamente en una dirección sin detenerse a comprobarlo todo. 

			—Bueno, no sé, ¿le apetece algo de beber?

			—Ah, protocolos. Sigo sin acostumbrarme a ellos sabes. No, gracias, lo que me gustaría beber, dudo mucho que lo tengas ¿nos sentamos?

			—Sí, claro, aquí si quiere—, dije señalándole el sofá. Él dejó de mirarme, se acercó al sofá y se sentó. Volvió a fijar su mirada en mí, yo cogí una silla y me senté enfrente de él, transcurrió un espacio de tiempo que no puedo definir, en el que nos dedicamos a observarnos, como si analizáramos una especie nueva que no figurara en nuestro catalogo. Él comenzó a hablar.

			—Conozco las preguntas que pasan por tu cabeza y también la mayoría de respuestas. No te alarmes, comprendo tu incomodidad y miedo, son muy humanos, no te avergüences de ellos. Yo no voy a hacerte daño, más bien todo lo contrario, si me dejas. Hablaba pausadamente, saboreando cada palabra cual bocado de miel. Con esto voy al motivo que nos ha conducido a ambos a encontrarnos—, dijo. Su tono era melodioso, sutil, sus ojos no dejaban de escudriñar los míos, dejando clara su sinceridad.

			—No puedo responder tus preguntas. No en este instante, precisaremos de tiempo para ello, pero te responderé, alguien más aparte de mí está interesado en dar con tu paradero.

			—¿Que quieres decir con eso? ¿Quién?

			—Sabes perfectamente lo que digo. ¿Has hablado de esto con alguien?

			—¿Te refieres a los sueños?

			—Si quieres llamarlos así. Dime ¿a quién se lo has contado?

			—Pues la verdad es que no he hablado mucho, en realidad no tengo muchas opciones. Sólo lo sabe mi compañero de trabajo y una mujer que va por allí.

			—De que conoces a esa mujer.

			—De nada —aseguré— ella es una clienta, va a menudo, pero lo cierto es que alguien más lo sabe, ella me recomendó a un hipnotista.

			—Está bien. Recoge tus cosas. Nos vamos.

			—¿Cómo que nos vamos?¿estás loco?, ésta es mi casa —me levanté involuntariamente. Yo no voy a ningún lado.

			—Te lo vuelvo a repetir, tu mentalidad enclaustrada no te permite pensar como deberías. Escúchame con atención y abre los ojos, este mundo que conoces y habitas es sólo un telón, una fantasmagórica quimera que se autogenera ahí —dijo mientras me señalaba— detrás de él se mueven fuerzas titiriteras llevando la función, parece que han dado contigo. Tu amigo, el hipnotista te habrá echado un cable para ponerte en contacto con ellos, sinceramente, no les interesa lo más mínimo que alguien se salga del esquema. Les irrita en extremo.

			Me encontraba compungido, un leve temblor en las piernas delataba mi estado mental. Lo miré confuso.

			—Ahora una reacción química localizada en las glándulas sudoríparas y lacrimógenas hace su aparición. Un dolor de cabeza terrible ¿verdad? Localizado en la parte frontal del cerebro, en el sistema límbico, nauseas, conmoción. Sólo veo dos posibles elecciones, o vienes conmigo ahora, o te quedas aquí a esperarles.

			Tardé diez minutos en coger mis cosas. Una vocecilla en mi cabeza no cesaba en su empeño por volverme atrás. —No jodas, hombre, cómo crees al primer colgado que viene a llamar a la puerta, míralo bien, por dios—, me decía. Seguro que está colocado de ácido. Con bastante esfuerzo conseguí apartar mi criterio acerca de lo que estaba haciendo, no estoy seguro de si fue por miedo o por despego, pero no me costó mucho dejarlo todo atrás, ya lo había hecho otras veces y sabía en alguna parte de mí por pequeña que fuera, que aquello que iba a hacer no tenía retorno.

			Me dispuse a marchar, no sin antes mirar hacia atrás preguntándome si sería una despedida, bajé las escaleras y salí hacia la calle. Él ya me esperaba en el coche, antes de salir me había preguntado dónde lo tenía aparcado, después me hizo una seña para que esperara y cruzó la calle en dirección a mí. Cuando llegó, agarró una de mis bolsas e hizo un gesto con la cabeza para marchar, se podría decir que me arrastro literalmente hasta allí, como si fuera una carga que transportar, sin dejar de mirar a todos lados y meterme prisa, una vez llegamos al coche, se giró hacia mí.

			—Bien, necesito que hagas una cosa y no preguntes. Dame las llaves, irás en la parte de atrás, tumbado mejor y te vas a tapar los ojos con esto, dijo mientras me tendía un pañuelo de color negro.

			Estaba deseando protestar, mandarlo a la mierda y largarme de allí. La vocecilla emitía ecos desesperantes, —quiere robarte el coche, machácalo—, pero obedecí. Me arriesgo a pensar que me movía la curiosidad, quería saber, quería juntar las piezas del puzle que había empezado, me subí al coche y me tumbé. Él se subió también, lo puso en marcha haciendo sonar el motor y salió de allí. Yo, allí, sentado en la parte de atrás de mi coche, sin saber a dónde iba y sin saber si podría volver de allí. Cerré los ojos y deslicé el pañuelo alrededor de ellos atándolo con fuerza en la nuca, me deslicé por el asiento hasta quedarme tumbado boca arriba, notando mi respiración entrecortada y oyendo los latidos de mi corazón que conseguían que mi pecho subiera y bajara rítmicamente. Me aferré a mis convicciones sobre lo que creía, sobre lo que me parecía bien o mal, ansiando descubrir el porqué.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			Ignoro cuánto tardamos en llegar ni dónde estábamos. Al principio del trayecto intenté trazar el posible rumbo que seguíamos mediante los giros del coche y los baches que conocía en el camino, pero pronto me di cuenta de que sería imposible. Lo único que sé es que se me hizo eterno, tanto que, durante la segunda mitad del trayecto al llevar los ojos tapados y estar acostado, me quedé dormido y no me enteré de gran cosa a partir de ese momento. Oía la emisora cambiarse cada poco tiempo hasta que finalmente se detuvo en una de música clásica, ya estaba totalmente despierto e incorporado cuando el coche se detuvo. El hombre me ayudó a salir y me quitó la venda dando un ligero tirón al lazo de mi nuca. Me encontraba en el campo, enfrente de una gran casa a las afueras de la ciudad, allí en el porche. La noche había tomado posesión, se podían ver infinidad de estrellas en el cielo, muchas más que desde mi ventana en las entrañas de la ciudad y no pude evitar fijarme en ellas. La contaminación lumínica hacía casi imposible percibirlas y ahora estaban allí como si en todo este tiempo simplemente no hubiera reparado en ellas. Él esperó paciente y después me condujo al interior de la casa.

			Al entrar noté como la temperatura disminuía alarmantemente, como si estuviéramos entrando en un enorme congelador. La casa era austera y oscura, parecía no haber cobijado a nadie en mucho tiempo. Al hablar, un denso vapor salió de su garganta.

			—¿Hace frío, verdad? Llevo mucho sin venir, no te preocupes, encenderé la chimenea y pronto entraremos en calor.

			Recorrimos un gran pasillo y llegamos a un amplio salón con dos sofás y una chimenea enorme que abarcaba la mitad de la pared. Me señaló con un dedo un sofá y se agachó delante de la chimenea.

			—¿Te gusta la música?—, me preguntó mientras se agachaba para colocar la leña en la chimenea.

			—Sí—, contesté echando un vistazo a la luz de la llama de una cerilla. La verdad es que me encanta.

			—Perfecto. ¿Qué te gusta?

			—Pues no sé. Creo que soy bastante conformista, rock, blues, country, reggae. Bueno, puede que no tanto, ¿y a ti?

			—Me considero amante de la música clásica, es como néctar para mis cansados oídos. Al mismo tiempo que hablaba una gran llama, prendió en la leña y permaneció allí espléndida y vigorosa como si llevaran horas avivándola, surgió como algo mágico. Él se incorporó, estiró los músculos de las piernas y se sentó cuidadosamente en el sofá, quedando en frente de mí.

			—Bueno, ya estamos a salvo, soy un hombre de palabra y confío en que estés preparado para escuchar lo que buscas. ¿Qué te desvela, muchacho?, dime cuál es la mentira que no te crees.

			Un nudo se me formó en la garganta. Lo tenía al alcance de mi mano, las preguntas que más he ansiado, y no sabía por dónde empezar, me había quedado bloqueado y no sabía qué hacer, pasaron más de diez minutos antes de que lograra articular una palabra.

			—Esto…vale, ¿Tú quién eres?

			Me miró con sorpresa, como si no esperara o no entendiera la pregunta. —Sigues atrapado —dijo— tu sistema neuronal consciente no comprende la manera de formular preguntas cuya base pasa por encima de unas creencias hereditarias, autoimpuestas, unas raíces profundas. Despierta muchacho, sabes las preguntas que quieres hacerme, ansías saber. Procede.

			Respiré hondo y empecé a administrar el aire que entraba a mis pulmones. Cerré los ojos, bloqueando el paso a todas las incógnitas que se mezclaban confusas y apostando por el primer puesto.

			—Está bien ¿qué significan mis sueños?

			—Tus sueños significan solamente el significado que quieras darle.

			—¿Qué mierda de respuesta es esa? ¿Por qué apareces tú en ellos?

			—Porque quería dar contigo y era la mejor manera de ponerme en contacto con tu energía sin causar trastornos en tu vigilia ni alterar nada de lo concibes allí. Además tenía que observarte.

			—Pues te ha ido de puta madre. Vale ¿Qué es mi energía? ¿y qué significa el símbolo del triángulo con el ojo dentro? Lo veo casi siempre en mis sueños. Es una imagen que perdura y se queda estática ¿por qué?

			—Son totalmente distintos e increíblemente semejantes y me refiero a tu energía como tu mente, como a ti.

			—¿Mi mente? La habitación empezaba a entrar en calor y el vaho casi indetectable.

			—Otras culturas lo enfocan al alma, o a la conciencia, es irrelevante, realmente es lo mismo, es uno.

			—¿Y qué es?

			Es la absoluta complejidad de un ser puesta en manifiesto, nada más que una de tantas verdades. Tú, eres tu mente, eres todo y nada.

			—¿Yo? Un molesto picor se instaló en la nariz y los ojos.

			—Sí, tú y contigo y el resto de todos. Entiende muchacho, todo lo que crees hasta ahora es falso, todo lo que quisiste creer. Todo lo que ves no es real, no del todo. El mundo onírico, la vigilia, son sólo pasos, pisadas y escalones hacia la fuente.

			—¿Por qué?

			—Esa es una buena pregunta. Supongo que toda esta sarcástica quimera no es más que una prueba, una experiencia. Quizá seas tú el que me la digas algún día.

			—¿Qué es la fuente? Seguía cargando preguntas en un rifle de doble cañón.

			—La fuente es donde la mente llega cuando vence sus escalones, cuando consigue ver y escuchar en lugar de mirar y oír. El último de una larga escalera, al parecer.

			—Y ¿qué ocurre cuando se llega a la fuente?

			—Formas parte de ella, del núcleo del universo. Todas las mentes superiores del universo convergen allí al acabar su despertar, llegan para quedarse y concebirse mutuamente y contribuir a la expansión del universo, esa es la verdad, una de tantas. La finalidad de toda energía existente es transformarse, pasar a ser más de lo que fue.

			—No me jodas. ¿Todas las mentes del universo? Los acontecimientos habían impulsado mis prejuicios en su dirección, lo miraba creyendo que por fin había encontrado a alguien más desequilibrado. Supongo que esa fue la razón de que le creyera.

			—Exacto, muchacho, hay muchos más planetas, con razas primigenias que han alcanzado la superioridad, de hecho, te sorprenderías de saber cuántas y lo avanzadas que están respecto a la raza humana, tan limitada que ni si quiera puede ver a un palmo de sus narices. Nosotros, por así decirlo, hemos sido los últimos convocados a la fuente y como buenos humanos, la hemos traicionado y hemos sacado provecho de su verdad.

			—¿Quién?¿tú?

			—No, yo no, nosotros, el ser humano. No hemos cumplido los objetivos finales, todos somos uno, no hay un tu o un yo, sólo un todo. Pertenecemos a la misma conciencia del universo, que se manifiesta de formas inabarcables y una vez despertamos debemos tomar nuestro lugar en la mente, contribuyendo al avance, pero hemos cometido un terrible error, al quedarnos, manipular y controlar nuestro planeta para que cada vez haya menos despertares.

			—Vale, esto se complica por momentos. Me levanté del sillón para volverme a sentar en él como si eso reivindicara mi desconcierto. ¿Tú también?

			—No, yo no joder. Está bien, hablaré de una manera que me entiendas, se debe a mentes ligeramente más conscientes que han decidido no despertar del todo y siguen cayendo ante un error demasiado humano, la codicia. Llevan muchos años controlando el devenir del planeta a su antojo, con sus retorcidos hilos, han manipulado y tergiversado la verdad hasta tal punto que nuestra especie actual está a años luz de nuestra misma especie hace miles de años, han hecho un trabajo muy eficaz y se han encargado de que cada vez haya menos despertares, la especie humana está en decadencia, poco a poco nos van cerrando los ojos hasta no dejarnos ver, si tienen cualquier indicio de un posible despertar por pequeño que sea y que no ocurre dentro de su red, lo vuelven a dormir y ahí se acaba todo.

			—¿Pertenecen a la fuente?

			—No, están demasiado corruptos. La fuente es energía pura, ellos desperdicios cargados de miseria mundana y negación, jamás alcanzaran la verdad absoluta, por eso quizá prefieren quedarse con esto.

			—¿Cuál es? La verdad, me refiero.

			—A esa pregunta no puedo responder.

			—¿Por qué no?

			—Porque ni yo mismo la sé. Llevo luchando tantos años que ya ni siquiera me acuerdo, a veces pienso en si de verdad quiero saberla.

			—¿Luchas contra ellos?

			—Sí, lo intento más bien. Desde hace muchos años, quedamos muy pocos de los nuestros, y ellos son muy eficientes con su trabajo. He perdido en cientos de ocasiones por no llegar a tiempo y con ello la devastación de miles de mentes por sus actos, sin embargo ahora creo que se empieza a formar algo. Algo que nos abarca a todos por igual.

			—¿Y el símbolo? Sus ojos apartaron la mirada para depositarla sobre las llamas, luego volvieron.

			—Sí, por ahí voy. Son uno, podríamos decirlo así, pero también en eso han tergiversado la verdad. Ese símbolo que ves en tus sueños es la insignia de los iluminados de Baviera o illuminati pero en realidad no es más que una farsa.

			—He oído hablar de ellos. Lo cierto es que había buscado muchas cosas y el símbolo siempre decía lo mismo. Conocía su historia a la perfección. ¿Son reales?

			—Claro, cómo no. Seguro que circula una copiosa cantidad de historias morbosas sobre ellos, la mayoría pensamientos falsos de una realidad manipulada para alejar a los brillantes del verdadero propósito, migas de pan para perderse en el bosque. ¿Si son reales? Bueno eso depende de tu concepto de realidad, sin embargo en un principio ese mismo símbolo sirvió a un fin mayor. Era la bandera del comienzo, creada hace miles de años por los primeros despiertos que enseñaron sus artes y quedaron sin barreras.

			—¿Barreras? Te refieres a barreras mentales.

			—Muchacho, toda tu vida esta cimentada por barreras. No visibles por supuesto, si no, no cumplirían su objetivo. Sí, son barreras para tu mente, claro que tú las conocerás por otros nombres, raza, sexo, religión, idioma, educación, política, gobiernos, economía. Todo son barreras, agrupan a los hombres por credo o raza y crean distanciamientos homofóbicos, hacen un abismo de la distinción de sexos, manipulan la educación, la misma mierda en cientos de idiomas, dos por el precio de una. Al final no queda sino la degradación de nuestras mentes y el suave e hipnótico batir de su hipocresía de bazar. Crean una política atractiva a nuestros ojos disfrazándola de su verdadero yo, pilotan los gobiernos a su antojo como fichas en un tablero de ajedrez, bien para ascender hacia los cielos o para estallar contra el suelo o contra cualquier otra superficie y nos lo han implantado a todos una cadena enorme de la que vamos felizmente colgados llamada realidad. Jaque mate —gritó—. Es algo maravilloso, el lazo con el que efectivamente han atado nuestros impulsos como raza inteligente, el arma de destrucción masiva más grande de todas las que ha podido inventar el hombre, y que como ninguna otra, ha llegado a todos.

			—No me lo puedo creer. A ver yo estoy en contra del sistema pero creo que preferiría no haberlo sabido.

			—Pues ahora ya no hay vuelta atrás, es lo que has decidido y es la verdad, y el sistema no tiene nada que ver en esta partida, está en concreto se jugara en otro campo.

			—¿Por qué el símbolo de los illuminati aparecía en mis sueños en una ciudad abandonada? No lo entiendo.

			—Ya te lo he dicho, mucho antes de ser tomada por los illuminati, como tú los llamás y si es que existen de veras, pertenecía al comienzo, de aquellas sabíamos muchas cosas que hoy se han perdido. Localizábamos puntos focales de la tierra y les dábamos de beber, allí donde la materia es más fuerte y su velo es menos nítido y grueso. Como un portal hacia otra dimensión.

			—¿Diferentes dimensiones? Pregunté sin saber si echar a reír o a llorar, como quien pregunta la hora.

			—Sí, hay muchas dimensiones, retazos o partes. Parecidas a la material en la que interaccionamos en este momento y totalmente diferentes, ellos sabían encontrar estos puntos de energía. Cosa que hoy en día se ha perdido ya que el ojo humano, con todas sus barreras es incapaz de enfocar esa materia de la que está formado casi todo el universo, esa parte que nos corresponde de nuestro propio pastel y esa es la razón por la cual nuestra realidad es tan plana y predecible.

			—Entonces antes podían verlas.

			—Exacto, por eso hay esas construcciones en distintos lugares del mundo y con los mismos símbolos. Sé que las has visto, Egipto, Perú, Colombia, México, Rumanía, Inglaterra, China, etc. Esas distintas civilizaciones de hace miles de años sabían localizarlas, no fue por que establecieran contacto unas con otras, no les hacía falta, porque sus mentes despiertas les hacían perceptibles a la mente colectiva. Eran la misma especie y lo sabían, eran el mismo pueblo.

			Intentaba beberme sus palabras a pequeños sorbos, incluso masticarlos cuando se me amontonaban en la garganta. —entonces, ¿todos vamos a la fuente, no? Al morir, me refiero.

			—La muerte no cura la ignorancia. Como te he contado, han hecho muy bien su trabajo, si no sabes dónde debe ir tu energía una vez esté libre, perdida, entrará en un bucle de reencarnaciones, todas ellas esclavas del sistema o bien será reabsorbida por este como energía para el planeta sin poder realizar su propósito, como si se reciclase, y ellos también saben hacerlo. También podría pasar que el pobre individuo este tan hipnotizado con su vida terrenal que a la muerte de su cuerpo quedan residuos mentales que se niegan a marchar porque están perdidos, se podrían conocer por fantasmas, espíritus, qué más da. Son solamente recuerdos que se niegan a marchar.

			—¿Por qué sueño yo estas cosas? Preferiría no haberlo sabido. Es todo tan irreal.

			—¿En serio?, ¿preferirías no saberlo? Ansiabas saberlo por todos los medios y ansías saber más, lo veo, no sé por qué te ha pasado a ti, pero lo ha hecho. Yo sólo intento vencerles y que todo siga su curso, tú apareciste en mis visiones y te localicé, me introduje en tu mundo onírico porque, como ya te dije antes, es la mejor forma de establecer contacto ya que el subconsciente es la parte más despierta, pero yo no tengo nada que ver con lo que en ellos pasase, sólo tú tienes poder allí.

			—¿Quieres decir que yo quería ver aquello?, eso no tiene sentido.

			—Quiero decir que tú optaste ver aquello en aquel momento, y yo aparecí para comunicarme contigo, lo demás, lo creabas tu mismo, y créeme muchacho, es lo más real que has visto nunca.

			—¿Por qué? ¿Cómo es posible?

			—¿Por qué? No lo sé. Supongo que es tu manera de despertar muchacho, no siempre es igual. Supongo que te aburriste de la misma función y ¿cómo? El subconsciente no entiende de imposibles y realidad, allí es donde habita nuestro yo primario, el verdadero de cada uno de nosotros, inabarcable omnipresente y verdadero yo. La pregunta debería ser ¿por qué no antes?

			Un temblor repentino me sacudió de abajo a arriba, la cabeza me daba vueltas y los parpados palpitaban nerviosos y asustados, negándose a permanecer abiertos un segundo más y prefiriendo no cerrarse del todo.

			—Tú quisiste ver lo que viste, tú mismo te lo mostraste porque era el momento de hacerlo. No hay explicación para algo así, sólo te diré que es el recuerdo más bello que tengo, no tiene palabras.

			—No me lo ha parecido.

			—Tú empiezas a removerte. Te falta mucho para que suene el despertador, lo que te he contado, ha sido porque necesitabas oírlo y nada más, no pretendo marcar el camino de nadie, porque debes decidirlo tú, hay muchas cosas más que debes saber y veo potencial. Ahora te dejaré descansar, puedes quedarte aquí, yo tengo que salir, piensa en lo que te he dicho, duerme un rato.

			Se levantó y echó algo más de leña a la chimenea, me miró pacientemente y salió a la calle. No sé el porqué pero tuve la repentina sensación de que no vendría en un buen rato, mi mente oscilaba como el huracán Katrina, las preguntas se en revesaban con las increíbles y contadas respuestas y lo arrastraban todo a su paso. Sobre todo esa duda, esa terrible batalla de decisiones. Me levanté del sofá para desentumecer los músculos, al encontrarme de pie, de nuevo sentí un repentino escalofrío, casi imperceptible al principio, seguido de un mareo que se agravaba al encontrarme erguido. Con la mirada localicé una manta debajo de la mesa del salón. Llegué hasta allí casi a tientas, me encontraba terriblemente mal, era una sensación física, pero también mental, difícil de describir, era como si me encontrara a las puertas de la inconsciencia. Repté los últimos metros que me separaban de la manta, la agarré y caí debajo de ella, no pensaba en nada más que llegar hasta allí y una vez ese pensamiento dejó de ser vital, se desvaneció y con su vacío sólo quedo oscuridad.

			 

			***************

			 

			Se despertó en una habitación oscura y fría, no se veía nada salvo una oscuridad abrumadora que se tragaba cualquier rastro de luz a su alrededor. Se levantó a tientas ayudándose de sus manos, el contacto con el suelo era frio e irreconocible. Empezó a caminar a ciegas, a su izquierda se abrió una compuerta que se tragó el techo, el sonido era parecido al de que produce el vacío al abrirse y dejar entrar el aire. Había una ventana al otro lado, ésta recorría toda la habitación formando una semiesfera con luces lejanas y colgantes brillando tras el cristal. La oscuridad comenzó a disiparse, las formas del habitáculo ahora parecían más nítidas, se trataba de una habitación circular toda ella, sin ningún tipo de esquinas. En el extremo derecho había una consola de mandos, parecidos a los de un avión y monitores que detallaban datos incoherentes y ecuaciones matemáticas. Se acercó despacio a la ventana, lo que vio tras ese cristal hizo que sus manos se pegaran a él y su rostro quedara encerrado en ellas. Al alzar la vista como para constatar la primera impresión se quedo detenido, mirando fijamente, más allá de sus ojos se atisbaba la inconfundible silueta azul del planeta tierra, delineada con sus formas terrestres sin embargo eran extrañamente diferentes, al observar con detenimiento no vio tantas separaciones en la tierra ni las formas a las que estaba acostumbrado. Desde esta perspectiva más bien consistía en un gran continente de tierra rodeada por agua en su totalidad, parecía un juguete pequeño y manejable, como una bola más de esos móviles artísticos de cartón piedra y purpurina. Un sonido lo distrajo de su atención e hizo que se diera la vuelta para buscar su procedencia. Sonaba artificial, como la alarma de un submarino o una estación de bomberos y sus ecos se propagaron por toda la estancia precediendo a un soliloquio de órdenes en un idioma que jamás había escuchado, eficaz, autoritario y que nada tenía que ver con ninguno conocido. Estaba basado en sonidos guturales y gorjeos muy complejos y que se conectaban para formar frases cortas y contundentes. Miró el globo que flotaba en una distancia que se le antojaba cercana uno pudo evitar pensar en que quizá tuvieran cierta similitud a los de alguna ave terrestre. Se giró, buscando la procedencia de la voz, una y otra vez mirando hacia todos lados y escrutando la oscuridad, pero la voz sonaba sin cesar, el sonido no venía de ninguna parte y de todas a la vez proyectándose más allá sin tener que pasar el sistema auditivo, llegando directamente al cerebro para quedarse allí oscilando y repitiéndose. Eso fue lo que pensó, volvió a mirar por la ventana y dejándose caer contra el cristal observo que por la esquina inferior derecha de la ventana ascendieron adelantándolo dos naves que se pusieron en formación, por la izquierda, sucedió el mismo proceso que por la derecha y pronto más de aquellas naves se unieron a la fila, como si la formación siguiera un extraño ritual al compás de la energía sideral. Se acercaron unas a otras, más y más hasta casi rozarse o rozarse por completo, no estaba seguro. Una luz se encendió detrás del, bañando la habitación con una intensa luminosidad que lo cegó por unos momentos, al girarse, con los ojos entrecerrados poso su mirada en una pared de acero desprovista de ventana, fue habituándose a la luz hasta que la tolero con normalidad y en ese instante vio la marca que había en la pared. Hecha con extraordinaria maestría, dibujada en el acero, una insignia que conocía demasiado bien, una que por fin podía adjudicar. Se encontraba en la tierra, a juzgar por las referencias solares y climatologías. A su alrededor se extendía un vasto desierto, el sol coronaba desde lo alto en su punto más cercano y caluroso. Se detuvo y miró al frente, de repente sin control alguno se proyecto cientos de kilómetros en la dirección que fijaba su mirada, se detuvo a los pies de una imponente edificación, una enorme pirámide casi acabada que se levantaba grandiosa en el centro del inmenso desierto, desafiando las leyes de la gravedad. Se detuvo unos instantes a observarla hasta que atisbo algo que hizo que se girara. A unos metros de donde se encontraba, una piedra perfectamente geométrica y afilada del tamaño de un autobús escolar se elevó por encima de él y fue a posarse un poco más adelante, como a medio kilómetro de la pirámide, una tras otra piedras de distintas formas y tamaños fueron colocándose en posición, apilándose en conjunto, ignorando de nuevo la ya sumisa y violada ley de Newton. La forma se elevó varios metros por encima del suelo, instantes después se oyó un sonido parecido al silbido del viento y del total de la piedra comenzó a caer restos de gravilla, sucedieron muchos sonidos similares mientras que de la forma iba definiéndose como si algo poderoso e incorpóreo la estuviera puliendo. Caían restos de distintos tamaños y la forma de una esfinge comenzó a formarse, al cabo de unos minutos se podían observar con gran fidelidad las distintas formas que componen el mito. El rostro, humano sin duda, las patas de león y una larga cola que reposaba contra una de sus extremidades, sin embargo, a la altura del pecho. Allí estaba otra vez, no estaba formado del todo, no hacía falta, un déjà vu constante del que ya no podía escapar. En los instantes que siguieron, estaba cayendo de nuevo, como una ligera pluma que se arrastrara por las fuerzas del viento. Caía a tierra desde una gran altura, al enfocar la vista en el suelo el tiempo se paralizo, dejando le observar minuciosamente los símbolos y dibujos inconcebiblemente trazados en la superficie. Se adivinaban formas de insectos, peces y aves, al unísono como si las hubieran trazado desde y para una altura que rivalizara con el sol, todo parecía transcurrir lentamente, como los latidos de su inexistente corazón que sin embargo percibía de una manera totalmente indescriptible, más cercanos que nunca. A medida que se acercaba al suelo observo una figura en el centro, una especie de insecto redondo, parecido a un escarabajo, trazado en medio del resto de dibujos, más grande y preciso y en su tórax. Justo en el centro como una cruel ironía…

			Se mostraron sucesiones de imágenes similares, de obras históricas y ancestrales vistas siempre desde otro prisma y desde varios ojos. En un instante cambiaba del desierto más extenso a la selva más espesa e indómita, te llevaba desde los fehacientes mitos del occidente hasta las incógnitas de oriente reflejando siempre la misma firma impresa. Una imagen que se vanagloriaba de ser el foco central del misterio, acechante, implacable, la base de ese extraño mundo onírico que me contaban, había creado, pero esa imagen era real, totalmente real, el sólo veía lo que ya era, eso no nos bastaba.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			Me desperté en el suelo, perdido y desenfocado, la cabeza me daba vueltas y las sienes me palpitaban escandalosamente como si el bombear de mi corazón sólo fuera para ellas. Busqué algo que me orientara y encontré la chimenea, renqueando en sus últimos estertores, la manta por la que había luchado quedaba debajo de mi cuerpo, empapada en sudor y un aire frio me recorría inexorablemente desde los pies a la cabeza, creando una incomodidad que me forzó a levantarme para avivar el fuego. Los siguientes veinte minutos me los pase cuidando de la chimenea para que su llama se agrandara, cortando pequeños trozos de madera y colocándoos junto a papel para darle la fuerza que necesitaba, sin lugar a dudas el fuego no surgió con la misma facilidad de antes, pero poco a poco se fue formando una llama estable que prometía traer calor a la habitación. El dolor de cabeza y los mareos habían cesado, regresando al mismo lugar del que habían venido, sin embargo un bostezo repentino señalo que el cansancio que sentía era aún muy real. Cogí la manta de suelo que todavía estaba impregnada en sudor, aun así ofrecía un lugar cálido bajo ella y me estire en el sofá, sólo quería cerrar los ojos un rato y descansar sin interrupciones. Por mi mente no dejaron de abalanzarse los recuerdos vividos en el mundo onírico, perfilándose preguntas mucho más complejas y elaboradas, que no cesaron de acompañarme, mientras me transportaba otra vez. Al abrir los ojos, una claridad repentina me hizo volver a cerrarlos, la ventana estaba abierta, una brisa primaveral se colaba por ella llenando mis pulmones y aliviándome profundamente, me estiré para desentumecerme y me incorpore.

			—¿Has dormido bien? La voz provenía de detrás del sofá, al mirar, comprobé que se encontraba sentado en la mesa, leyendo lo que parecía un libro muy antiguo.

			—Ya has llegado—, dije mientras terminaba de levantarme.

			—Pues no, la verdad es que he tenido una noche bastante molesta, bastante peor que ninguna hasta ahora, pero supongo que ya lo sabrás.

			—Como ya te he dicho, no lo sé. Tú eres el único dueño de todo eso, además anoche ni siquiera te acompañé.

			—¿Tú no estabas?

			—No, me pareció conveniente dejar que lo hicieras solo.

			—¿Por qué? ¿No se supone que quieres protegerme?

			—Eso es irrelevante, era lo correcto y creo precisamente que es el único lugar donde no necesito protegerte.

			—¿Qué es lo que vi anoche?

			—No sé lo que viste, ni sé lo que representa, pero sé que probablemente sea la verdad, es algo que nadie te cuenta, mejor que nada de lo que cuenten. La sabes, la ves y por un instante hasta eres partícipe de ella, la formas.

			—Dime, sin rodeos, ¿qué es lo que buscas a largo plazo?

			Me había acercado a él y ahora lo miraba desde arriba, sus ojos sobresalían por encima de las gafas y estaban fijos en los míos.

			—Evitar el fin.

			—¿El fin? ¿de qué?

			—De nada, de todo, todo es un comienzo y un final. Somos quantum, energía y como ya te he dicho todo es unidad y todo es totalidad, nosotros sólo contribuimos.

			—¿De qué sirve todo eso? ¿Qué hay más allá, por qué ahora? Empezaba a notar la desolación adueñándose de mí, sonrojando mi piel e hinchando las venas de mi cuello.

			—Aún no lo entiendes muchacho. ¿Por qué luchar? ¿Qué hay más allá?, sólo son preguntas, tu naturaleza, tu verdad, tú, no te estoy ofreciendo nada más. No tengo nada más que ofrecer.

			Intenté tranquilizarme, bajar los latidos de mi corazón, ralentizar el temblor que se había encaramado de mis rodillas.

			—Bueno, está bien, digamos que creo en lo que me dices, digamos que no tengo nada mejor para creer. ¿Qué pasaría?

			—Nada, no hay cambios relevantes en el funcionamiento del sistema ¿verdad? Aún no, con creer a medias no es suficiente, tú me dirás lo que pasará.

			—De acuerdo, tomé aire. Creo, quiero creer y, también quiero saber.

			—Eso está mejor, la verdad es el único ideal que debería mover al hombre a luchar. Te contaré todo lo que se y contestare a todas tus preguntas, pero debes saber que todo tiene un precio, es vital corresponder a la balanza. Todo es dualidad.

			—Bien ¿cuál?

			—La realidad.

			Su cara estaba inmóvil, atrozmente seria, sus ojos eran dos témpanos helados que advertían del posible peligro.

			—Eso no es todo, deberás quedarte, no podrás moverte bajo ningún concepto. Nadie te encontrara aquí, si sales no puedo protegerte, no de quien te busca, por eso voy a enseñarte a defenderte por ti mismo.

			—¿Cómo?

			—Logrando que te conozcas, la verdad esta oculta en lo más recóndito de nuestro yo, nadie más te la dirá. Asentí con la cabeza, dando a entender que estaba más calmado y que comprendía lo que me estaba diciendo.

			—Te contaré algo. Hay una leyenda de los nativos americanos en la que el creador, a su modo de verlo y reverenciarlo, reúne a las criaturas creadas por él y les dice: Quiero esconderle un secreto al predilecto, al ser humano, y necesito de vuestro consejo. No será cociente de él hasta que esté preparado para saberlo, se trata del conocimiento que les pertenece por derecho, del conocimiento de todo. Una magnifica águila dijo mientras extendía sus inmensas alas hacia los lados: dámelo a mí, señor, lo llevaré volando a la luna. El señor le responde: no querida, tarde o temprano llegaran allí y lo encontrarán. ¿Lo escondo en el fondo del océano? —preguntó la sabia ballena, asomando una pequeña parte de su gran cuerpo a la superficie del agua. No, también allí llegaran, y sabrán encontrarlo, dijo el Señor. ¿Y si yo llevo al más recóndito agujero allí donde ni siquiera el sol puede llegar? —preguntó el topo—. Algún día también llegarán hasta allí, de una forma o de otra y entonces también lo hallarán—, respondió el Señor. Escóndelo en su interior—dijo el sabio búho paseándose con elegancia en la rama de un árbol. Es el último lugar donde buscarían, dijo. 

			—¿Qué quieres decir con esto?, dando por sentado que el relato había acabado.

			—Nada en absoluto, porque no hay nada que te pueda decir que no conozcas ya, pero es una buena historia.

			Me recosté de nuevo en el sofá dejándome caer de golpe, me tape el rostro con las manos. Estaba cansado, terriblemente cansado, pero extrañamente me sentía bien, al menos en paz como si una pequeña dosis fuera mejor que nada.

			—Entonces ¿la religión?, bueno ¿las religiones?—, dije con las manos aún tapándome la cara pensando en una idea fugaz y más por sacar tiempo para otras preguntas.

			—Al principio de los tiempos la religión tenía un fin, un objetivo. Era algo intangible y sincero de lo que se podía aprender, un propósito, era simplemente fe. No importa en que estuviera fundamentada, en cualquier creencia que nos mostrara el camino de baldosas amarillas siempre y cuando sirviera para otear el horizonte. Ahora sólo es ignorancia e hipocresía, el talón de Aquiles de la debilidad moral, ya no sirve a ningún propósito que no sea el del miedo a algo incomprensible, una de las afiladas hojas que reposan tenaces sobre nuestro desconfiado cuello.

			—Entonces ¿Todo ha sido obra de ellos? ¿Todas ellas?—, pregunté impresionado.

			—No del todo, sucedáneas, quizá. En cierto modo hay cosas ciertas en ellas, sobre las que se han basado todas las demás, sucedidas hace decenas de miles de años y sobre las que se han falseado y construido el resto de deidades. Ni siquiera podemos darles el mérito de la creatividad. Pero es irónico pensar que a cuento mayor es la promesa y su verdad, mayor es su mentira y su poder.

			—La mayoría de ellas tienen miles de años. Dije, tampoco es que se me hiciera difícil la idea. Recordaba a mi familia rezar y creer, incluso recordaba que mis estudios habían transcurrido durante cierto tiempo bajo aquella tutela. Jamás supe creer como ellos, jamás seguí las normas y la idea se escapaba de mí como la paloma blanca y huidiza. Descatalogada en todas sus vertientes.

			—Son tergiversaciones y manipulaciones de miles de años de antigüedad, han calado bastante hondo.

			—Demencial. Un corta y pega. Dije quitándome las manos del rostro.

			—A través de plantillas reales que han cogido en forma de parábola. Como ya te he dicho antes, toda la multitud de creencias, culturas o idiomas son una invención muy bien intercalada para conseguir dividir a una raza. Aprovechan la imperfección e ignorancia humanas para sus propios fines, sobre todo nuestro miedo, somos una raza muy joven e inmadura. Nos han engatusado con los amargos caramelos a la salida del cole, que satisfacción la de ver en los ojos de un hombre moribundo esa absurda creencia de que sus seres queridos le esperaran en el paraíso y todo será idílico y utópico. Una satisfacción increíblemente cruel.

			—¿Cómo lo han logrado? Es decir ¿Cómo coño ha pasado durante tanto tiempo?, no lo entiendo.

			—Sobre todo por nuestro miedo a descubrir. No es mucho más fácil acaso dejarse arrastrar por la corriente como los salmos en un rio que se dirige al mar, ¡realidad!, dijo mientras levantaba la voz.

			—Dime, muchacho, sinceramente, ¿considerarías esto más real, que el sueño de anoche? La única diferencia posible es que tú te tomas esto enserio, en lo demás no hay relevancia, en uno cuando te pasa algo malo, simplemente te despiertas, ¿sencillo? Bien, como he dicho, es lo mismo en ambos, con eso es con lo que han jugado, el estado psicológico más próximo al estado hipnótico es la vigilia, es más fácil engañar a una mente ocupada y aletargada con sus “reales problemas mundanos” y limitada a la dimensión material que al subconsciente.

			—Vale. Todo es extremadamente extraño, mucho más de lo que nunca hubiera imaginado, lo siento, es que es difícil.

			—Lo sé, sé que no es fácil la asimilación, pero... Citando a George Orwell, si la libertad significa algo, significa tener el derecho a decir a los demás lo que no quieren oír.

			—¿Cuánto llevan ellos por aquí?

			—Muchos años, mucho antes de que llegara yo. Hay indicios suyos desde hace miles de años, han extendido unas raíces muy largas en este planeta, poco se escapa de ellos.

			—¿Son inmortales?

			—Depende de lo que entiendas por mortalidad, todos lo somos en cierto sentido, somos materia, somos mente, esencias de un intelecto cósmico. Ellos lo han ocultado increíblemente bien, no hay cabos sueltos desde…

			—¿Desde cuándo? ¿Alguna vez supimos hacerlo? Como especie me refiero.

			—Estoy seguro de que sí. ¿Te apetece café? —, dijo sirviéndome una taza y acercándomela de todas formas.

			—Sí, claro y ¿qué pasó?

			—Hay muchas referencias a lo sucedido, referencias tomadas por todas las religiones como parábolas y pruebas testimoniales de fe y palabra. Hace muchísimo tiempo, como ya te dije decidieron que nuestro momento como raza superior había llegado y nos dieron nociones para la evolución. Al principio la especie tolero muy bien la sabiduría concedida y se contemplo una etapa dorada en nuestra historia. Los primeros, tejieron con sabiduría los eslabones de nuestra civilización, cuya cuna se halla ahora en lo más recóndito del océano, olvidado bajo el mar. Forjaron los continentes perdidos, continentes cuyos nombres se hundieron junto a su tierra por vergüenza e imposibilidad. Sostenían un lenguaje único, sin palabras, enriqueciendo la conexión entre mentes, lo que permitía rápida difusión de información. Se producían cientos de despertares, ayudados por aquellos que llegaron nuestra especie, pero el poder requiere de sacrificio y entrega, y puede corromper hasta la mente más integra y afianzada. Se cuela por sus defensas y se extiende veloz como una tentativa metástasis. Hubo un conflicto entre nuestras capitales, una guerra o algo similar, no sé lo que la originó, pero sí sé que fue inmensa y desastrosa. El planeta no estaba conforme, se daba cuenta de lo que estaba pasando y no lograba comprender el salto evolutivo que había obrado su especie predilecta.

			—¿Nuestro planeta?

			—El mismo. Las visiones cuentan que este se rebeló, con desastres incontrolables, los océanos emergieron para terminar con el espectáculo, para tragarse aquel sin sentido con la esperanza de que permaneciera unido a la tierra con la que se hundía. Más tarde, los que se salvaron, perdidos y solos, sin saber qué hacer, creyeron lo que unos pocos que ya no aceptaban la verdad y codiciaban la furia del planeta les contaron. A partir de ahí las civilizaciones postdiluvianas, como se las suele conocer, han estado bajo su engañosa mano, ni siquiera han dejado rastro de nuestro antiguo hogar. Los demás, ignorantes de lo que había ocurrido y achacándolo a la furia divina, optaron por dejarse llevar por la corriente, quizá más fácil de soportar, y dejaron de ver, empezaron su era. Desde Mesopotamia, al valle del indo o Egipto, paso a paso, quizá más rápido de lo que cabria esperar, ayudados e instruidos por aquellos lo suficientemente osados. Domesticados e incitados al miedo y la oración, al ocio, a la ley. El control empezó a tomar lugar, simultáneamente en todas las partes del mundo, el nivel de desarrollo de culturas primigenias como la sumeria, apunta a un gran conocimiento y evolución, la instauración de diferentes credos y lenguas sólo fue un ardid más para lograr su ansiado objetivo... a ella. Divide et impera, es más fácil controlar grupos pequeños de abejas que una gran colmena unida, y como suele pasar, todo camino que se recorre a medias es un camino incompleto. La raza humana, con ayuda que no comprendía, para afrontar los desafíos de su evolución, evolucionó corrupta y esclava de unos ideales y credos impuestos, sin entender el propósito de su poder. Pero esto no es más que una historia, y todo está compuesto de ellas. Tienen tanta credibilidad como solución, tan sólo la que quieras darle.

			Todo quedo en silencio, sus palabras golpeaban una y otra vez mí ya nula convicción, haciendo que todo temblara. Yo lo miraba conmocionado, el posaba su mirada en la nada, como perdida, sólo que estaba fija.

			—Acaso no es irónico que el ser humano halla basado su existencia en figuras utópicas, cuando la teníamos en las manos. Una triste risa asomo a sus labios, fijo su vista en mí.

			—¿Y todos ellos se corrompieron?—, le dije articulando las palabras despacio, como si costara separarse de ellas.

			—No, claro que no. La gran mayoría sí que lo hizo, es por eso por lo que gran parte de los despertares han sido de su bando, pero ha habido muchos que no, que como yo han decidido seguir el sendero de la verdad, pero nuestro número es ínfimo en comparación y nuestros recursos, casi nulos. Un ruido extraño broto en ese momento de interior de mi estómago, ambos miramos en su dirección.

			—¿Tienes hambre? Es normal.

			La hora siguiente la utilizamos para desayunar. Yo llevaba sin comer bastante tiempo y aunque la experiencia me había tenido ocupado como para si quiera pensar en ello al empezar a comer todo fue seguido. Durante el desayuno, no hablamos nada serio, yo le pregunté sobre la creación de la religión alegando mi curiosidad al respecto, y él me dijo que era irrelevante, aun así me hablo con fervor y determinación sobre sus similitudes. Me dijo que las religiones incluso las presentes, indicaban la existencia de no uno si no varios dioses, más avanzados y superiores de lo que podríamos llegar a ser, que establecían contacto a menudo con la raza humana. Me contó la superposición de idénticos relatos empleados en todas las religiones, como la torre de babel. Representada como la obra de los dioses en la que sus deseos eran que se establecieran diferentes lenguas para diferenciar los territorios y sus habitantes, más otros muchos ejemplos, al final del desayuno que duro aproximadamente dos horas, se levanto de la mesa y me dijo

			—Bien ahora quiero que te tomes un rato para ti, creo que lo necesitas amargamente. Descansa y asimílalo todo, recupera las fuerzas y piensa si crees que te dejas algo en el tintero antes de que empecemos.

			—¿De que empecemos?—, pregunté extrañado.

			—Tu evolución. Te ayudaré para que no tengas que preguntarme nada más.

			—¿Qué tengo que hacer?

			—Solamente tienes que ver. Dejarte llevar y no levantar muros en tu contra, ahora descansa, yo saldré, tengo que atender unos asuntos, no sé lo que tardare pero aquí estas a salvo. Esta es tu casa.

			Cuando se marchó me sentí extraño, por un lado me sentía aliviado por tener un rato para darle vueltas pero también me sentía perdido e impaciente, me levanté y recogí la mesa, el fregadero estaba repleto de platos sucios, no tenía ganas de lavarlos y la pedante idea de que su dueño los habría dejado allí por una razón me hizo retirarme de la cocina. Sentí la tentación de recorrer la casa, entre en habitaciones aparentemente normales y en un baño enorme. En la parte de arriba se encontraba otro salón. Un baño, más pequeño que el anterior pero igualmente grande y una sola habitación. Me dirigí hacia ella, al abrirla y entrar, una sensación conocida empezó a adueñarse de mí. La noté nada más poner un pie en la habitación, controlándome por completo, mucho más eficaz que la última vez. El sopor avanzó y lo último que vi fue el suelo de la habitación acercándose muy rápido. No fui consciente del trayecto esta vez, fue como si al cerrar los ojos estuviera a miles de instantes de cuando los abrí.

			 

			***************

			 

			Cuando despertó se hallaba en la cima de un gran acantilado. Sus pies rozaban peligrosamente el borde desde el que se observaba un extenso océano azul verdoso, a sus espaldas un camino de tierra se adentraba en un exuberante bosque. Sus pasos, desprovistos de sutileza, lo condujeron hasta él. Internándolo en la espesura, cuando se encontraba rodeado, dentro y muy profundo percibió la armonía y paz de aquel lugar. Los árboles eran altos y fuertes, de sus ramas colgaban casas de madera que se comunicaban unas con otras por medio de unos extraños artefactos que semejaban una rueca de costura. Desde el interior de las casas se oía un cántico que envolvía todo su alrededor, llenando los vacíos entre los árboles, un sonido que invitaba a la relajación. Continuó su camino siguiendo el sendero que se revelaba, observándolo todo a su paso. Un sonido por encima de su cabeza lo obligó a levantar la vista. Una extraña criatura con aspecto de mono le miraba curioso desde un árbol, extraños seres que jamás había visto revoloteaban por las copas de los árboles, las plumas que envolvían sus cuerpos brillaban como escamas a la luz directa del sol. Siguió avanzando, sin poder apartar la vista de sus fulgurantes destellos, al llegar a un claro, se detuvo. En el centro del claro había una bella fuente, las ondas de agua salían despedidas desde su núcleo redondo y compacto, como si toda la energía del agua lograra concentrarse en un mismo punto, tergiversando de paso cualquier ley física, cualquiera que contradijera que el agua flotara y cayera por uno de sus vórtices hacia el suelo, pero antes de tocarlo ascendiera con renovadas fuerzas hacia la matriz de su poder. Alrededor de la fuente se encontraban muchas personas, absortas en algo que sólo a ellas les parecía vital, ni siquiera se había percatado de su presencia en primera instancia. Se hallaban de cuclillas algunas, otras sentadas con las piernas cruzadas, o echadas con los brazos detrás de la cabeza. En el centro de todas ellas, el núcleo que sustentara sus remolinos de agua se hallaba una mujer, de mediana edad pero de facciones indudablemente hermosas. Reposaba con las piernas entrecruzadas y las manos posadas en sus rodillas, sólo se la escuchaba a ella. Su voz, femenina, adquiría un tono autoritariamente maternal como si no hubiera más que hijos traviesos mirándola, pero muy calmo. La semejanza del vaivén de las aguas de la extraña fuente que colocada a sus espaldas, daba a su voz profundos toques de belleza y sabiduría. De pronto la mujer comenzó a levitar, se elevó unos palmos del suelo sin siquiera abrir los ojos para comprobarlo, el resto de personas que allí había, una a una todas en sus respectivas posiciones como gotas de una misma fuente la siguieron en su afronta a la gravedad. Todas se elevaron en consonancia, la mujer elevó un poco su tono de voz, la voz melodiosa de una didáctica soprano que resplandecía entre el resto con luz propia. Ese resto comenzó a seguirla en su letanía, todas a una las voces proclamaban su inconmensurable visión, entonces al unísono, abrieron los ojos.

			No sintió cambio alguno de la realidad que contemplaba, instantáneamente se sucedieron intervalos de luz y oscuridad. Al volver a abrir los ojos su mirada, puesta a sus pies, brillaba reflectando la luz azulada de la plataforma en la que se hallaba erguido. Levantó la vista para contemplar una gran sala, las paredes, los techos, el suelo. Todo brillaba con la misma iridiscente luz azulada, parecían cambiar de color pasando por diferentes tonos de azul como si tuvieran vida o fueran paredes que lo separaran del océano. El lejano e irreal recuerdo de una mente diferente acudió a él repleto de matices y sombras, recordándole un regalo dado por uno de esos pocos seres queridos, las formas casi vivas de una lámpara de lava se agolparon en su mente, tan lejanas, tan irrelevantes como terriblemente echadas en falta. Recorrió la sala, a cada paso suyo el suelo cambiaba sus tonos como las ondas que se producen al chocar una piedra contra la superficie del agua. Al llegar junto a una de las inmensas paredes que cerraban la habitación, esta simplemente dejó de estar ahí. En su lugar otra sala, aún más grande que la anterior esperaba pacientemente. Los tonos cambiantes pasaban del azul al violáceo, reflejos insustanciales se adivinaban a través del suelo. Reflejaban una forma y apariencia inexplicables y surcaban los techos de colores púrpura. Su color era hermoso, incierto, parecía como si fueran todos y ninguno, provocando impactos centelleantes en la superficie de la bóveda que se catapultaban hacia el centro de sus dilatadas pupilas. No pudo evitar compararlas con medusas.

			La determinación movía sus pasos. El pulso entre la asimilación y la incertidumbre continuaba en tablas mientras posaba un pie y luego el otro. Poco a poco se fue internando en aquel lugar que lo llamaba hipnotizándolo con su hermosura, al mirar atrás una pared había sustituido el hueco por el que entró, en cambio esta semejaba los tonos violáceos que el resto de la sala en lugar de los tonos azules de su predecesora. Volvió a centrar la vista en sus pies, concentrándose en aquel único momento tomo aire como si precisara de él para sobrevivir y siguió caminando, posando un pie detrás de otro de una manera que se aprendía con el tiempo. Al llegar al centro de la sala miró hacia arriba, todas las formas estaban quietas, inmóviles, todas al conjunto detenidas por una posible intromisión. Medusas al acecho. De pronto se colocaron juntas, flotando en consonancia como si quisieran formar un escudo. Una imagen aterradoramente bella, mortalmente hermosa. Al flotar juntas emitían un fulgor indescriptible, una voz retumbo del centro de la luz. Su idioma era inexplicable pero totalmente esperado y como tal, no fue su oído el intermediario. Sonidos guturales y graznidos, los ecos eran recogidos en su mente, como un colectivo de voces que se suplantaban unas a otras. La voz siguió durante un tiempo más y luego paró.

			—¿Qué buscas aquí? ¿Que podría ser que no sepas ya? Ésta vez entendió perfectamente sus palabras. Sus voces eran inmensas y poderosas, era como la fusión de miles de voces, de miles de realidades y formas que rompían las barreras sensoriales y directamente colapsaban su cerebro. Se sentía pequeño y débil a su lado, estúpido, un insecto esquivando sus miradas.

			—¿Qué sois? ¿Qué es este lugar?—, articuló pausadamente mientras rotaba sobre sí mismo para dar imagen a sus palabras. Después volvió a fijar la vista en el cúmulo de energía que flotaba frente a él. Las luces flotaban unas con otras en perfecta sintonía. Formaban las partes de un rostro indefinido pero indudablemente bello y misterioso. Un rostro de luz sin tono ni color.

			—¿Es que acaso no sabes ya quiénes somos? Somos el todo y la nada, el principio y el final. Esas preguntas son irrelevantes y estúpidas, no te corresponden, si las tienes que hacer, quizá entonces este no sea tu lugar.

			—¿Es que en realidad lo es? No sé. Sólo quiero la verdad, busco la respuesta a esto que está ocurriendo, eso es todo, no sé si es mi lugar, no sé si quiero que lo sea.

			—Eso nos complace, la duda siempre es necesaria. Todo ser tiene un fin, un objetivo que trasciende la materia, la vida física. Esa clase de vida está diseñada como un puente con obstáculos que prepara la mente para el fin mayor, sea la superación y la colaboración, todo y nada, es el mismo objetivo. Formas parte de él y no sabes por qué, eso siempre nos ha resultado interesante ¿cuál es tu duda?

			—Quiero saber qué ocurre en la tierra. Es mi hogar, de donde vengo, ¿es verdad?

			—Esa pregunta es irrelevante, ya conoces sobradamente la respuesta.

			—No. No lo es, es mi planeta, y quizá sea ése mi objetivo.

			El rostro indefinido desapareció dentro del cúmulo de luz, como si se ocultara para debatir sobre la sentencia que se le aplicaría al culpable. Las formas cambiaban ondulándose por su superficie iridiscente, dejando una superficie lisa de luz pura que adquiría distintas formas, a semejanza de las lámparas de lava de su mundo, con un poder enorme, escondido y mucho más real, la voz volvió a surgir, calmada y silenciosa, como un susurro.

			—La tierra fue un error, ¿nuestro error? Irrelevante, incorregible, contábamos con posibles fallos en el sistema, pero la perfección necesita del caos para ser perfección, la una no es nada sin la otra.

			—¿Qué pasó? ¿De qué sistema hablas? ¿Hablas del planeta? ¿Qué hicisteis allí?

			—La luz brilló con más intensidad, curiosa. Pareció cambiar en una fracción de segundo por todos los colores habidos. Luego, volvió a la normalidad, reflejando esa calma mortal que precede a la tormenta.

			—Concibe el planeta como un ser más, un organismo microscópico del libre albedrío, creado para contribuir. ¿Lo has hecho? Como todos, tiene unas preguntas e interrogantes que por descendencia genética y espiritual pasa a sus creaciones, era un lugar idóneo para albergar vida, conocíamos su potencial y quisimos explotarlo, explotar su capacidad evolutiva y por consiguiente la de su especie dominante. La implantación de tu especie en el mundo no viene determinada de un proceso evolutivo anterior como os han hecho creer, del mismo modo tampoco lo ha sido el inicio de vida en la tierra.

			Allí, en aquel espacio onírico que su mente consciente quería rechazar por todos los medios, llegó una emoción muy real. El terror, un terror frío, reservado y apoyado en la impotencia. Su cabeza latía fuertemente, embotada, el estómago le daba vueltas y tenía arcadas. Respiró profundamente y se concentró en un punto en el suelo.

			—Todos los seres que pueblan el planeta, cada planeta, llevan en su códice las mismas preguntas para determinar su evolución. Preguntas que se contestan a lo largo de los siglos y heredan a través de los eones. La raza primogénita que empezara a hacérselas, tardaría demasiado tiempo en evolucionar y no sería tan perfecta. De ese modo, aceptamos el haceros partícipes de nuestro legado, tomándoos como pupilos, discípulos guiados a una rápida evolución. Un brillante plan para un brillante futuro, pero el universo es caprichoso e implacable.

			—¿Qué ocurrió? ¿Por qué fue mal?

			La sensación de abatimiento era palpable, se mezclaba en su interior amenazando con el llanto. Ni siquiera sabía si podrían brotar las lágrimas en aquella realidad y pensó que de hacerlo quizás éstas caerían hacia arriba para unirse a aquel rostro.

			—Vuestra especie, al inicio, como el resto de las especies, necesitaba de tiempo para evolucionar, tiempo que se prolongaría mucho ya que la evolución de la conciencia hasta los límites comprende incontables fases de error y acierto. Era tedioso ver cómo una pequeña planta desgasta milenios para florecer. Nuestro error fue el creer que podríamos acelerar ese proceso de evolución en el ser humano. Observamos en vosotros el mismo comienzo que alteró el resto de razas superiores del universo y creímos observar una determinación incluso superior a la de estas, una unanimidad de nuestros pueblos optó por seguir enseñándoos. Estábamos orgullosos de nuestro triunfo y creíamos que podríamos ganar miles de años, no fue así. No es correcto dar poder a quien no sabe repartirlo y, como en cada civilización, debimos dejar que el libre albedrío siguiera su verdadero curso. En un principio nuestro proyecto marchaba de acuerdo a sus expectativas, incluso mejor y la raza humana demostraba una gran aptitud y capacidad que respaldaba nuestra creencia. La evolución era rápida pero inestable, demasiados fantasmas, demasiados ecos jugando a las órbitas elípticas y como otra verdad más, nos dimos cuenta de que toda evolución que se presta, un día debe ser devuelta, comenzó a hablar pero la voz se alzó silenciando cualquier pregunta.

			—Las disputas comenzaron, el ego, la codicia. La distorsión de la realidad apareció con crueldad y desenfreno. Optamos por extirpárosla, rápida, eficazmente, sin embargo el planeta no estaba conforme, tomo aquellas decisiones, aquel error evolutivo como un desencadenamiento irracional de su curso y actuó. Después de los desastres que acontecieron el planeta se cerró, se colapsó y dejamos de actuar en él. No se acaba ahí, los que se quedaron lo vieron de otro modo y se desplomaron ante el poder de su control sin siquiera tener conocimiento de él, un error que las civilizaciones aprender a superar en el curso normal de su historia.

			—Tiene que haber una forma de arreglarlo—, aseveró, pero hasta se dio cuenta del tono interrogante.

			—No la hay. El planeta está corrompido, la recesión que ha sufrido es algo totalmente contra natura. Su exhaustivo control y su corrupto e hipócrita sistema ha logrado confundirlo y colapsarlo, además de destruirlo poco a poco. El planeta está enfermo, porque sus células están enfermas, demasiado ocupadas con una realidad manipulada como para funcionar, no hay nada que hacer, sin opción, sin alternativa, el planeta tomara su decisión más acertada.

			—¿Cuál es la decisión más acertada?—, un sudor frío comenzó a erizarle el nacimiento de la nuca.

			—Eliminar el problema que lo consume y regenerarse es lo más lógico para su prosperidad y para el comienzo de su fin o viceversa. Tu planeta debe crearse de nuevo, para hacerlo, no obstante, primero ha de destruirse.

			—¿Te refieres a mi especie?

			—La raza humana no tiene cura. En la tierra sólo quedan manipulados y manipuladores, la serpiente y los restos de su veneno, nada cambiaran unos pobres despiertos. El único dato relevante al fin y al cabo es la poca determinación humana, vuestra tolerancia al control y a la sumisión es desbordante, ese es el mayor problema y la máxima curiosidad, la misma proporción para quien crea la realidad como para quien la consume y le gusta. La decisión más lógica, es clara, es irrebatible, es el curso de todo, las células corruptas desaparecen porque son inútiles al fin.

			—¿Y qué pensáis? ¿Aniquilar una especie?

			—No será necesario, en absoluto. Llevamos mucho sin establecer contacto, pero no significa que no sepamos todo lo que ocurre, una vez fallamos, ahora nuestra deuda con el planeta quedara saldada. El fin es inamovible, el cúmulo de luz se hizo más grande y elevó su voz. La luz que desprendía había perdido toda hermosura y su fulgor era insoportable.

			—Se han provocado suficientes errores en ese planeta, ahora seguirá sus propios designios, no lo ves esencia, es el fluir de todo, una especie es purgada, como las células intoxicadas por un virus y se sustituye por otras nuevas, distintas quizás, pero con el mismo códice relevante. Su conciencia evolucionara hasta el punto de plantearse las dudas existenciales, lo que hará que busquen sus respuestas, al final las encontraran y su camino habrá sido arduo y sus pasos habrán sido firmes y esta vez nadie interrumpirá ese proceso., otra pausa, suave y necesaria, los grillos remitieron. No obstante, tu caso es diferente, puedes optar por seguir tu camino más lógico como especie inteligente y evolucionar, tienes una alternativa más atractiva desde cualquiera de sus prismas y cuando lo hagas descubrirás lo banal que puede resultar una civilización, aunque se trate de la tuya y a fin de cuentas, no te contamos nada que no sepas ya.

			Otra vez volvía a aparecer un sonido que se asemejaba una risa, o a varias. Inundo los espacios de la sala hasta desaparecer por el suelo y las paredes.

			—Tu especie, manipulada, corrupta, esclavizada y orgullosa de serlo jamás podrá saberlo. Se extinguirá y a posteriori, quizá un millón de años más tarde otra nueva, más prometedora, la sustituirá. La pregunta que debes hacerte es, ¿estarás tu ahí para contemplarlo? o ¿preferirás hacer lo que ignorantemente crees que siente ese órgano tan humano que bombea en tu pecho? En ese instante toda la creación se desplomo a su alrededor. La explosión de luz que sobrevino, con el estallido de aquel conglomerado de seres, lo cegó por completo pero ni siquiera fue consciente de ello, como tampoco lo fue de sus rodillas al impactar contra el duro suelo, y su mente, ignorando tales sensaciones experimentaba otra mucho más sincera al sumergirse por unas décimas de segundo en aquella supernova de terrorífica sabiduría y lógica implacable. Una vez que la onda se expandió, abarcando un diámetro considerado que incluso llego a tragar la totalidad de su cuerpo durante unos instantes, engulléndolo como si fuera aire, explosionó desapareciendo en su centro. Su mente, ahora desnuda y abandonada, se vio obligada a regresar a su cuerpo, donde el impacto de la luz todavía mantenía obligados a los ojos a estar cerrados y por los muslos aún subía, palpable y muy real, un dolor característico de un mundo muy diferente. Todo a su alrededor comenzó a dar vueltas, al igual que una sensación de embriaguez, sólo que su cabeza, despejada, no era la que lo provocaba. Al instante desde su mismo centro el tejido que compactaba aquella realidad comenzó a desaparecer, tragado por un eje central del vórtice que se hallaba en el mismo, como si él fuera el tapón y todo lo demás fuera la piscina. Segundos más tarde, ya no quedaba nada de la antigua habitación, sólo reflejos y colores que se mezclaban y convergían en un mismo punto. Su centro empezó a brillar, dando luz al resto de la vorágine, y girando más y más rápido, la luz central se torno en oscuridad, una oscuridad absoluta que se tragó todo el vórtice hasta que sólo quedaba ella, coronándose como la reina absoluta. El túnel de regreso, como otras veces, estaba colapsado de imágenes reveladoras, que esta vez fue más consciente de interpretar. Sin una voz que lo guiara, pero conociendo perfectamente el camino lo siguió rápidamente, con desespero, hasta que un estallido revelo el principio del trayecto y la luz del día le confirmo que estaba de vuelta.

			 

			****************

			 

			Abrí los ojos poco a poco, estaba tumbado boca arriba, la luz me cegaba al principio pero utilizando el brazo a modo de visera comencé a enfocar alrededor. Sin duda estaba de vuelta, me encontraba en el suelo de aquella habitación, justo en el umbral de la puerta haciendo de puente entre las dos habitaciones. Durante mi recorrido de adaptación tropecé con una mirada azul y escudriñadora que se clavaba en la mía desde arriba.

			—Bueno, ¿qué tal ha ido la noche? Llevas durmiendo unas dieciocho horas, aquí sin moverte, habrá sido provechoso, ¿has pensado en lo que te dije?

			—He tenido tiempo para hacerlo., dije mientras me incorporaba apoyando las manos contra el suelo, el cuerpo me dolía con cada movimiento y me costaba levantarlo, como si estuviese hecho de piedra o metal. Joder, dieciocho horas, pensé agarrándome al marco de la puerta. Y, sí, voy a ayudarte, pero sí voy a hacerlo, creo que he de saber muchas más cosas para ello.

			—Estoy de acuerdo contigo.
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